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T E M A S  D E  A H O R A

Los periodistas de cine de espaldas a la actualidad

5

E m e h a  p reguntado  q u é  voy ganando con 
m is ataxjues a l Congreso H ispanoam eri­
cano de C inem atografía y  voy a  contes­

ta r.

M aterialm ente no  gano J i a d a ,  m oralm ente 
m udio . Gmio cu an to  p ierden los que h a n  ele­
gido, p o r m ás fácil y  cómoda, u n a  postura  
falsa. P o rque  m i ac titu d  es sólo la  resu ltan te  
de u n a  convicción y  la  p o stu ra  de los íam ós 
—o de la  m ayoría de ellos—se  am olde, no  a  lo 
que sienten , s ino  a  lo que creen 4ju e  les con­
viene.

B uscar u n a  ganancia m aíerial, puede ser lí­
cito jen el m undo d e  los negocios, en  el de las 
fspeou'Iaciones m ercantiles, pero con los sen­
timientos y  las ideas n o  sé  hace comercio sino 
a costa tfe com eter una  inm oralidad.

A esto , la  gente práctica, le  Uama sentim en­
talismo y  ton tería . Claro que la  gen-te práctica 
suele s e r  la  m ás tonta, aunque la  m énos sen ­
timental. Y, a  veces, la  meno.s p ráctica ta m ­
bién, p o i ^ e  lo práctico es m arch ar en  línea 
rt.'cta y  p o r cam ino llano, no dar^vjdeos y me- 
l»-i'se, p o r gusto , e n  e l fango.

No creo que  todos ¡os que  se han  puesto al 
lado del Congreso Hispanoam ericano de Cine­
matografía, lo hayan  heolio interesadam ente. 
Estoy seguro de lo  contrario. H ay personas 

han  ido  a  ese Congreso con abso lu ta  bue ­
na fe. P e ro  u n a  cosa es la  buena fe y  o tra  la 
convicción.

Los periodistas que fo n n a a  p arte  del Cou- 
Sreao Hispanoam ericano de Giuematografía, 
í-esián convencidos de la  eficacia de éste? Y si 
lo ostán, ijcómo n o  hacen en  su s periódico? 
una cam]jaSa e favor del Congreso ?

Kn estos m om entos, la  plum a del periodista 
cmomatográflco no  puede perm anecer ociosa. 
Pocas veces se  le  h a  'brindado u n a  actualidad 

viva y  sugeren te . R enunciar a  com entar­
la es n o  tener vocación n i senti^do periodístico, 
^  no se tra ía  sólo de quo el periodista sea 
so-rdo y m udo an te  la aotualicted, sino que en 
«ste caso concreto se  vuelve, adem ás, de es­
paldas a  Espaüa.

’J’iene demasiada trascendencia para el cule­
co  hispano ^este Congreso pora  q u e  el perio- 
'íista renuncie a  se rv irse  de su p lum a y r a ­
tonar su apoyo o s u  ccnsura  a l Congreso, 
*?gün lo juzgue beneficioso o perjudicial para 

organización y orientación de la  industria  
“acional del film.

O brar de o tro  modo es uaa  dealealtad par;i 
e l cinem a y p ara  España.

Ohüga a  m uchos adoptar una  posición falsa, 
la  incompatihili'dad m anifiesta que existe  en 
sus' funciones. L lam arse periotflsta y vivir de 
la publicidad cinem atográfica es oficio d e  ti t i ­
r i te ro  obligado continuam eute a pasar la  cuer­
d a  floja.

Albora se encuen tran  esos periodistas pub li­
citarios con que atacar a l Congreso es c e rra r­
se  las piuertas de la  Cinaes, que lo  patrocina 
porque conviene a su s  planes, y defenderlo 

■ públicam ente, po r m edio dte sus periódicos, es 
ponerse fren te  a  las casas ex tran je ras  de pelí­
culas, cuyos in tereses am aiaza  e l Congreso.

No consiste es ta  am enaza e n  que  se llegue a 
la  creación del cinem a español. E sto les tiene 
s in  cuidado. Saben perfectam ente que u n a  in ­
dustria  de la  im poi'tancia de asta, necesita 
m utího tiem po p a ra  organizarse h ien  y  es ta r 
e n  condioiones de com petir con la  dte otros 
países, donde h a  logrado y a  un  alto grado de 
perfección. Lo que a  los am ericanos, a  los 
alem anes, a los franceses y a  los ru so s les ha 
costado años y años de ensayo, cantidades fa­
bulosas de dinero, no lo  va a  im provisar Es­
paña en  unas cuantas sesiones que celebre el 
C ongreso Hispanoam ericano d e  Cinem atogra­
fía. Basta p a ra  que  se  tranquilicen  las em pre­
sas  ex tran je ras  con conocer las ponencias que

En n u estra  p o r t a d o ,  J a n e t  
G a y n o r ,  la  e x q u i s i ta  y 
g e n t i l í s im a  a c t r i z  d e  la  

Fox, ta n  a d m ir a d a  y  que-  
rii^a d e l  p ú b lic o  e sp a ñ o l .

En la  c o n tr a p o r ta d a ,  Cons- 
ta n c e  B e n n e tt,  o tra  b e l le z a  
d e  la  p a n ta l la  a m er ica n a ,  
p e r te n e c ie n te  a l  e le n c o  d e  

la  W a r n e r  B r o s ,  c u y a  
rnarca la  re p re se n ta  en  Es­
p a ñ a ,  la  C in em a to g rá fica  
A lm ira .

se están  presentando en  dicho Congreso, que 
no renuncio  a  com entar en  o tro  artículo. 
B asta haher visto, p a ra  apreciar la  capacidad 
técnica y  a rtís tica  dte los elem entos m ás desta­
cados del C, H, C, la  c in ta  llam ada de van­
guardia, dirigida p o r e l señor Güell d e  la  Ci­
naes, que se  proyectó e n  e l Teatro Tívoli en 
una  sesión solem ne celebrada en  honor de los 
congresistas y  a  la  que  asistieron  las autori- 
líades barcelonesas.

La am enaza a  las casas ex tran jeras de pelí­
culas e s  o tra . S e  esconde en e l arancel, que  el 
Congreso p re tende sea elevado p ara  los rollos 
de bandas ex tran jeras.

Yo n o  sé a i e l  Gobierno español sab rá  que 
en  Méjico se h a n  arru inado  todas las em pre­
sas que  e^qilotaban s ^ a s  de cine porque los 
editores dfe films yanquis h a n  contestado a la 
elevación, escandalosa, d e  los derechos aran ­
celarios im puestos a sus películas, suspen­
diendo el envío de m a teria l cinematográfico a 
la  República mejicana.

Conviene que  n n estro  Go'bierno tenga en 
cuenta  h e d ió  tan  elocuente p a ra  esgrim irlo 
con tra  los que  pretenden  arrancarle  sesenta 
millones de pesetas pM'a em pezar a  film ar en 
España y  le  aseguran que en  m uy  poco tiempo 
puede resarc irse  e l Estadto de ese desembolso 
gravando e l arancel p a ra  las películas ex tran ­
jeras.

Lo que  con esto  se conseguiría es que deja­
sen de funcionar cerca de cuatro  mil locales 
de proyección (jue hay  e a  E spaña y que se 
quedaran sin  trabajo  d en to s  em pleados es­
pañoles por cierre  de tod^s las oficinas que 
tienen establecidas e n  n u estro  país las em pre­
sas cinema bográficas ex tran jeras.

H ay que  definirse, señores pei'iodistas. No 
valen trucos, habilidades n i m artingalas.

S i creen en la  eficacia del Congreso H i^ an o - 
em ericano de Cinem atografía, a defenderlo 
con sus plum as, ü n  periodüs'fca tiene algo más 
qTie hacer que figurar en  u n a  com isión del 
Congreso— tengo entendido que algunos cargos 
los re trib u y en  con cincuenta  d u ro s m ensuales 
— y  que  asis tir  a  todas las fiestas de percalina 
y  o ra to ria  b a ra ta  que  organice e l Comité.

Y si honradam ente se considera que la  labor 
del Congreso redunda en  perjuicio del porve­
n ir  cinematográfico de Espaüa, h a y  que com­
batirlo . Que es lo que  y o  hago.

M a t e o  S a n t o s

(Fro lúbida  la  reproducción sin c ita r  la procedencia y 
nombre del autor.)
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A l q u i l a d o r e s ! ! ! . . .

firsí Naílonal Picíures

l as marcas cumbres
han confiado a

CINEMATOGRÁFICA

A R T I S T A S

J. B a r r y m o r e
O t i s  S l i n k e r

M a r i ó n  M a r s h
Lui sa  F a z e n d a

B.  C l a i r e
F a i r b a n k s  Jr.
Le w i s  S t o n e

B e b e  D a n i e l s
B e n  L y o n

R.  B a r í h e l m e s

Li la  Lee
L o r e t t a  Y o u n g  

etc.

ALMIRA
SU programa

1931-32

T Í T U L O S

Moby Dick 
svenéalí 
Kismei 

Noclics de Viena 
Bésame oira vez 

El pasado 
EL lafl̂ azo 

Tres caras de Orlenle 
El pequeño César 

El mío de mi padre 
El halcón 

Una agenfe de negocios
e l e . ,  t i a s l a  2 5  s u p e r p r o d o c e l o n e s

Los que danzan: La llama sagrada
La dama aírevlda
Alba - M. Carraiaéa - Pereda - Alcañiz

En castellano----------------------------

Anfonlo Moreno - Naria 
Teresa Renner

Visidn de los 
cam pos d é b a ­

s e  talla en  la  pez. 

*  P a tr o c in a d a  

por la  Sociedad de N aciones.-  

H a b l a d a  e n  c a s t e l l a n o .

Cinematográfica ALMIRA B o s e i i o n ,  2 1 0  

T e i é í o n o  1 3 4 0 4 Barcelona
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LA SALUD EN EL HOGAR
La a p o p íe g ia

Afección caracterizada por la  pérdida m ás o 
menos completa d d  sentido y 3el moivimicu- 
fo con toG '̂S la« apariencias de la m uerte , 
m ientras cootinTÍan funcionando e l oorazóu y 
los puilmones. E sta  afección es un a  de las m ás 
terribles, pu es que, de repente , y  sin señales 
precursoras, puede m a ta r a  la persona que 
goza de m ejor saJud, y  cuan-do no la  mate, 
privarie de lina  de las tres facultades : ó’e  pen­
car, s e n tir  o m overse, y  al-guiia vez arreb a ­
tarle las tr e s  ju n ta s ; es m ás propia  de ios 
hombres g u í de las m ujeres, desde la  edad de 
ios tre in ta  y  cinco a  los sesenta años, atacantío 
con preferencia a las personas de cuello corto 
y constitución sanguínea.

Sus causas predisponentes, p o r lo  comiin, 
son e l estudio, los disgustos, la  fa lta  d e  e.jer- 
vicio, un a  aJimentaciiin dem asiado suculenta, 
ima g ran  pérdida sanguínea deteni(ia de re ­
len te , y  e l  paso  súbito de « a  a ire  frío  a  uno 
caliente y  oonoentratfo.

Cuando la causa inm ediata es la  compresión 
riel cerebro p o r  un a  confusión de "sangre, se 
llama apoplejía «sanguínoan. Los síntom as pM- 
i Lirsores son vértigos, dolor y  ó'esvanecimiento 
de cabeza, pérdida de m em oria, ru ido  en  los 
uidoa, espontáneo flujo de lágrim as y resp ira ­
ción trabajosa. Cuando se  tienen  estos sín to ­
mas, -se puede tem er, con razón, u n  a taque apo- 
itético, y  se ctebe precaver poniéndose a  dieta 
!)íera. S i e l enferm o no muei'e aJ in s tan te , su  
S;“m blante se  pone encarnado e  hinchado, el 
pulso la te  con fuerza, io s ojos prom inentes > 
fijos, la respiración dificultosa, se  hace £CEl;ir 
un ronquido, !a orina y  Jos excrem entos se  
evacúan espontáneam ente y sobrevienen a  ve- 
oes 'Vómitos. Lo prim ero  cfuo debe hacerse es 
d-'’sm idar al enferm o, colocarlo al a ire  libre 
sobre u n  p lano inclinado, con la  cabeza m ás 
<í!f-vada que e l tronco, ponerle los pies en 
agua caliente, aplicarle sanguijuelas d e trás  ü'e 
■las orejas, o m ejor en e l ano, com presas de 
agua fría  en la  cabeza, qu e  tom e un purgan te  
activo qu e  n o  produzca vóm itos, pues serían  
perjudiciales.

Guando la  causa  inm edia ta de la  apoplegía 
es la com presión del cerebro p o r u n  depósito 
de Im mores acuosos, se  llam a «serosa». Los

Las preocupaciones desapa­
recen con el uso del apósito

H A D A n E H

El m ás c ó m o d o  de l le va r

El m ás fácil de  tirar 

Pesetas 3 , 5 0  caja

VÉNDESE EN TODAS PARTES

síntom as son casi los m ism os que en la  san ­
guínea, sólo que  el pulso no es tan  fuerte, el 
sem blante es menos encarnaó'o y  la  resp ira ­
ción m enos 'dificultosa. ¡El plan de curación e-' 
e l m ism o que el de la  an terio r, teniendo cu i­
dado de favorecer el sudor, con un a  poción 
sudorfíica, por ej'emplo: un a  infusión de llor 
ó'e saúco.

Pasado e l a taque se som eterá el enfermo a 
u n a  &emid'ieta; la  cena especialmentie h a  de 
ser m uy  ligera. E n  la  com ida principal poca 
carne, nada de substancias feculentas. P roh i­
bición abso lu ta  de tabaco, alco-hol, cesación 
casi p o r com pleto de trabajos intelectuales.

V einte d ías al m es yoduro, y  caó'a ocho 
días tom ar, a l acostarse, un a  píldora de ;

•Aloes, 15 c g r . ; jabón medicinal, 10.

Contra las grietas de la piel

L a piel ag rie tada  puede tratarse coa la bí- 
g u ien te  p rep arac ió n :

Glicerina, 20 g ram o s; óxido de cinc, 4 ; 
tanino, 8 ; bálsam o del P erú , 16 ; alcanfor, 8 .

Aceites perfumados para 
el cabello

Se toma una buena cantidad ó'e violetas m uy 
olorosas, que son las de tono m ás obscuro 
en tre  las variedades espontáneas. Se separan 
las partes  verdes y  se. ponen en maceraoión 
en  aceite de alm endras dulces recientem ente 
preparadas.

Al cabo O'e oüho días se filti'a a  través de 
u n  lienzo. El aceite h ab rá  detenido e l delicioso 
perfum e de las violetas y con stitu irá  un ex­
celente suavizador del cabello.

d .  ZarntoTa.—.Vadríri.—Reci'hida su foto, que se publi­
ca rá  oportunamente.

Jo té  Qiinénes.—Seuíííffl.—L a  dii‘ecc>6n ^ue  Je interesa 
es la s i f tá ien tc ; Metro Uoidwj-n Moyer Stadius, Culver 
City, Caliíornia.

JoaQuin Ortiz.—M diaga .—No va usted a  eclipsar a 
Lon Ohaney, amigo.

El Negro Facvitade»  f / . —P a b io -—Envió Is  foto y 
veremos ¿ í  puede publicarse en esa  sección, A^ora, que 
si a  juicio  de  imestro séieccionador no es uste4 foto­
génico, fe  va  a  vev negro p a ra  salir cu la  revista.

Josechú.—León.— tío  podemos publicar más de una 
foto y  e s ta  en  la  sección 'cjSoy fotogénico fu y siempre 
quo nos-parezca  publicable. Las  direcciones, por el or­
den de nombres e n  su car ta ,  son ; Oficinas Metro Gold- 
wyn M ayer, calle de  M allorca, Barcelona i Metro Gola- 
wyii Mayor Studios, Culver City, California y Los Stu- 
dios Param ount,  7. ruó des Béservois, St. M aui:ce (Se'- 
no), F rancia. Queda complacido. •

Antonio M ur.~C m daá.—Se  publicarán cuando les lle­
gue el turno. Son muclios los que esperan verse on esa 
sección, que no siempre nos permite publicar la  ac ­
tualidad.

Oíelia de  Beioncourf.—Cíijníio.—Publlcaroinos el d i 
l)uio. 1/6 enviamos el nflmero que  (pide. A sus pie.s, 
gentil señorita.

Antonio  Utilera.—Pepo.—No son pnblicables los •di­
bujos que envía. 'Hay que perfcecionarse más, joven.

José Atucho.—Amposta.—No se t r a ta  de  n ingún con­
curso, sino de u n a  sección donde publicamos los re tra tos  
de  aspirantes quo nos parecen pu'blicalbles. Y nada  mád 
que esto.

ATnadeo Pujol.—2'arragona.—Im publicable. ¡Pucioncia, 
umigol

MaHa lUaHinez.—Ciudad.—Tom e  no ta  de la  dirección ; 
J.’a ram oun t Pub lix  Studios, Hollywood. California. Que- 
da  co n p la c id a  y  mande cuanto guste.

V n  adviíTadoT áe  P o p u u r  FiUit.—Paima.—M aude el 
re tra to  /y si es  posible le complaceremoH con muclio 
guato, como, a  toáoa nuestros lectores.

llarlolomé  G a r a i i ^ P a b io . —Envié la foto por si os 
tan  fotogénico como usted se figura,.

ambas elmismo peso 
pero ¡quédiferencia 
de silueta!

Sin la in f lu e n c ia  b ie n h e c h o ro  d e  
u n a  Faja o C o rse le t fe  las  fo rm a s  
d e s b o rd a n  l ib re m e n te  y  e l  c u e rp o  
a d q u ie r e  esta a p a r ie n c ia  a n t i ­
es té t ica  d e  la  o b e s id a d .

Sea  e sb e lta  
l le v a n d o  u n a  Faja o C o r s e le te

las  ún icos  q u e  a c tú a n  c ien t i f ica -  
ca m e n te  y  a rm o n iz a n  las fo rm as  
d e  o c u e rd o  con  las leyes  d e  la  • 
t ís té t ica . Sus m o d e lo s  espec ia les , 
sus c o m b in a c io n e s  d e  te j id o s  y  t r i ­
cots d e  g o m o  exc lus ivos  cons iguen  
có m o d a m e n te  uno  e le g a n t ís im a  si­

lu e ta . P ruébese  e l  m o d e lo  
id e a d o  p a ra  V d . y  q u e d a ­
rá  m a r a v i l la d a  d e  lo  m u ­
cho  q u e  le fa v o re c e .

Todas las  p re n d a s  
W a r n e r ’s son la v a ­
b le s  y  d e  c a l id a d  

g a ra n t id o .

5 2 Ó0  • C óm odo  Cor&alett» 
m o d e rn o  con d o s  ob e r tu ro s  
urto g r a d u o b l e  o t r a  c o n  cor* 
cho tes  tnví&ibles. D e  b a t is ta  
b r o c h a d a  fino  p e r o  sóHda 
y  tr icot d e  g o m a .

B A R C E L O N A :  El S ig lo ,-C o rs é  H ig ié n ic c ,  L a u -  

r í a ,  49 .- C o r s é  A m e r ic á n o  B oqucr ía ,  25.-P a r ís  

C o r íe ts ,  S a lm e ró n ,  21 y  P ino ,  6--C orse te ría  Im pe­

rio . F e rn a n d o  31.- L a  C o n d a i ,  P u e r ta  fe  rr isa ,  2S.

M A D R ID ; El P a rd iso ,  C ,  San  J e r ó n im o ,  4,
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C I N E  E D U C A T I V O
En W ashington se ha  celebrado una prueba nacional de educación 

visual, patrocinada por el presidente Hoover

A
u m e n t a  cada día la  im portancia q u e 'en  

todos los países dtel m undo se concede 
al c inc como medio de cu ltu ra , pero 

de todo cuan to  se  ü a  üiccho h a s ta  ah ora  en 
este  sentido, nada  ta n  im portan te , ziada tan 
práctico  como lo que acaba' de llevarse a  caho 
en  los E stados Uaicfos, país que e s tá  dem os­
trando q u e  no se preocupa solam ente del cine 
que pudiéram os llam ar com ercial, sino que 
se da cuen ta  del poder enorm e q u e  tiene en 
s u  pujanza cinematogi'éüca p a ra  la  formación 
in telectual y  m oral de la  ju ven tu d . Del 6  al 
1 0  de ju lio  próxim o pasauto, luvo lu g a r en 
W áatiiugton, un a  p ru eb a  nacional de películas 
cu lto ra lés, pali'ociiiada por e l  propio P res i­
dente Hoover, qu e  está  personalm ente in te re ­
sado en  la incorporación del c ine a  los pla­
nes 'escolares, JJe todos los E stados -de la  
U nión fu e ro n  invitados y  asistieron a la  p ru e ­
ba q 'o s  delegados del Gobierno particu la r y 
un a  represen tación  de n iños de las escuelas 
públicas. T am bién s e  buscó y se  obtuvo el 
consurso  de algunos de los m ás destacado? 
proíesoi'es y  pesiagogos.

Todos los lilm s 'que se  exhib ieron  en  esíQ= 
pruebas pertenecen a  ia  Fox F ilm  C orpora­
tion  y fueron  realiza-dos con la  cooperación 
estreona de em inentes expertos en  1a  cíeiicada 
m isión de educar a la  juventud . H arley L. 
C larke, presidente de la  Fox P ilm  (Corpora­
tion, h a  estado in teresándose 'desde bace 
m ucho tiem po por la  'eo’ücación v isual, üü 

fundó u n a  sociedad dedicada esclnsiva- 
m e a te  a  e s te  íin y d u ran te  mucJios años ha 
venido m anteniénüola con su  fo rtuna  pei'so- 
nal.

iín  un discurso pronunciaa’o por Mi'. Clár- 
k e  con relación a las' pruebas d e  Wá&hing- 
ton , e l p res id en le .d e  la  'Fox dijo e n tre  o tras 
c o sa s ; «el apoy-o prestád-o a  la  educación vi­
sual por t í  P res id en te  H oover dará  g ra n  im ­
pulso a  u n  m ovim iento qu e  h a  estado m uy en 
boga en torfo el con tinen te  d u ran te  m uchos 
años. L a  ■educación sup lem en taria  p ara  los 
niños qu e  ahora consiguen solam ente un a  
instrucción  elem ental, p roporcionará grandes 
beneJicios al país.

»Hay com o millones -de nifios en  las es­
cuelas graduadas, e l  80 p o r lOO de los cuales 
nunca pasa m ás allá de aquella época de edu­
cación. A um entar u n  poco la  c u ltu ra  ¿“e es­
tos n iños y  -darles u n a  Yisión m ás anoha de 
la  vida, estoy seguro de que e levaría  s u  por­
venir.

«óLa Fox Film  C orporation, a  petición de n u ­
m erosos profesores d e  todo e l país, h a  realiza­
do u n  program a de films estric tam en te  edu ­
cativos, so lam ente p ara  uso  colegial. Estos 
films h a n  siáti prepai'ados bajo  la  inspección 
de los pedagogos de m ás a lta  categoría en su 
respectiva 'especialidad.

»Las pruebas que  van  a  tener- lu ga r en 
W ásh ing ton  ante  u n a  representación de n i­
ños y  n iñ as seleccionados por los.gobernado ­
res, a petición d<jl ¡Presidente H oover, es, 
creo , la  p rim era  ¿e  s u  clase con películas 
sonoras,, y señalará  seguram ente la  inaugu ­
ración d e  u n  período 'de progreso general 
h a s ta  ahora  no igualado. No creo qu e  las pe­
lículas habladas de tipo  escolar puedan d is ­
m inu ir la  asistencia de los n iños a  los tea ­
tros, p o r la  razón de que las películas esco­
lares, b ien  preparadas, son p a ra  la  educación 
m ás qu e  p a ra  ¡la diversión,, pues mien'tras 
sean in te resan tes , no dan lu ga r a l descanso.')

Como resu ltado  d e  e s ta  p rueba nacional de 
W ashing ton , m uchas de las 'películas c u ltu ­
rales ^ u e  e n  ella h a  odhibido la  F d s  h a n  sido 
declaradas d e  proyección obligatoria en  gran 
ntím ero  d e  escuelas de los 'Estados Unidos, y  
se  espera  qu e  cada día -serán má-s los colegios 
que  las adoptarán.

•La Fox tra e  a E spaña p a ra  la  p róx im a tem ­

porada h a s ta  cuaren ta  d e  es ta s  películas dH» 
carácter educativo. S 'erán presen tadas bajó  la 
denom inación general de <(A.lfcmbra mágica 
de Movietone» y  so n  como pequeñas m ono­
grafías anim adas acerca de los m ás variados

asuntos í e  carácter geográfico, artístico , h is ­
tórico, etc.

Indudahlem ente estas películas serán  muy 
bien recibidas e n  n uestros salones de cine, 
porque constituyen  u n  com plem ento de p ro ­
gram a p o r demás in teresan te  y  atractivo , y  ya 
que se r ia  ta l vez u n  poco difícil conseguir 
que estos asun tos sean declarados oficialmen­
te de 'gran utilid'ad p a ra  las escuelas, seria de 
desear que  los padres p rocurasen v ig ilar dóíi- 
de y  cuándo se proyectan dichas películas y 
llevaran  a su s  h ijos a  verlas.

R A S G O S  Y  G E S T O S

E
T in  Me Coy

^  N el re ino  de los cow-boys, de los vi- 
'Uanos perseguidos y d"e las fantásticas 

^  carreras a t r a v ^  de los campos, Tiíi 
Me Coy es e l 'joven apuesto  q u e  siem pre lo­
g ra  'vencer en  toda clase de contiendas con el 
caMaloi> y  salvar a  la  dam a de los peligros que 
la acechan constantem ente.

Es, en  u n a  p a l e r a ,  e l caballista elegante 
y h áb il que  no necesita  fo rzar e l ingenio  en 
busca de medios y  trucos pai'a b u rla r a  sus 
tenáoes perseguidores.

Maneja expertam en te  la  .^ p a á a  y  el' r e ­
vólver. 'Dinámico como Douglas, lo m ism o se 
bate  con fu r ia  encim a de un a  mesa co n  su  
conti'ario, qu e  se  salva de un a  m asa de hom ­
bres agarrándose a  un a  co rtina  y balanceán­
dose, h a s ta  ag arra rse  a la barandilla m ás pró ­
xima.

A  los m alandrines y  follones del F a r W e s t 
los m antiene a  ra y a  con sin  igual a rro jo . Se 
ríe  de eUos en sus narices. Es un audaz va­
leroso.

Después de haiber ajustado  las cuentas 
a  todos, aparece a n te  la m uchacha q u e  especa 
al héroe con los brazos abiertos. El beso de él

Usted puede conocer la verdad. 
Permítame decirte gratis.

A lg u n a s  d e  s u s  p e rs p e c t iv a s  de l  fu tu ro ,  p ro b a b i l i ­
d a d e s  f ln a n c le ra s  y  o t r o s  a s u n to s  c o n f ld e n c la le s  que 
p u e d e  p re d e c i r  la  A s t ro lo g la ,  l a  c ie n c ia  m á s  an llgua  
úe la  h is to r ia .  S u s  e s p e c ta t lv a s  e n  la  v ida , s u  feli­
c id a d ,  s u  m a tr im on io ,  
s u s  a m i s t a d e s ,  s u s  
e n e m is t a d e s ,  el é x i to  
en  s u s  neg o c io s ,  la p o ­
s ib il idad  d e  re c ib i r  he ­
r e n c ia s  y m u c h a s  o t r a s  
c u e s t io n e s  v lta lea ,  p u e ­
d e n  s e r  r e v e la d a s  p o r  
la g ra n  cle tic la  d e  la 
A stro lo ir la .

P e r m í t a m e  d e c i r l e  
g r a t i s  l o s  h e c h o s  prin ­
c i p a l e s  q u e  p u e d e n  
c a m b ia r  t o d o  e l  c u r s o  
d e  s u  v id a  y  t r a e r le  el 
éx ito ,  la  fe lic id a d  y  la 
p ro sp e r id a d ,  en  v e z  de  
la  d e s e s p e ra c ió n  y  e l  f r a c a s o ,  q u e  p u e d e n  en  e s to s  
m o m e n to s  e s t a r  c e r c a  d e  u s t e d .  S u  in te rp re tac ión  
a s t ro ló g ic a  s e r á  e s c r i t a  en  le n g u a je  c o r r i e n le  y c o n ­
s is t i rá  en  n o  m e n o s  de  d o s  p á g in a s  e n te ra s .

L e a  l o  q u e  m is  c l ie n te s  d ic e n :  —
“ 25 W es t Q a le r  S t r e e t .  S e a t t i e .  — W a s h in g to n ,— 

U. S .  A — E s i im a d o  p r o f e s o r  H o x ro y :  — E s t o y  s a ­
t is fe c h o  de  la  l e c tu ra  g e n e r a l  d e  m i v id a  y úe la 
le c tu ra  a n u a l  d e  e l la .  P a r e c e  q u e  u s t e d  l e y e ra  m is  
p ro p io s  p e n s a m ie n to s  y  m e  c o n o c i e r a 'm e lo r  úe  lo s  
q u e  m e  c o n o z c o  yo  m is m o .  T e n d ré  m u c h o  g u s lo  en 
c o n te s ta r  c u a lq u ie r  c o n s u l t a  q u e  s e  m e  h a g a  s o b re  
e l  a s u n to ,  y d e  a t e s t ig u a r  e l  g ra n  p o d e r  d e  u s t^ d .  
L a s  c o s a s  h a n  r e s u l ta d o  e x ac ta m e n te  c o m o  u s te d  lo  
ha  p re d ic h o .  — S u y o  a fe c t ís im o  — M. WHIlams*'.

T e n g a  c u id a d o  d e  e s c r ib i r  c la ra m e n te  a l  e n v ia r  la 
fecha  d e  s u  n a c im ien to ,  s u  n o m b re  y d irecc ión .  SI 
lo  d e s e a ,  p u e d e  in c lu ir  1 p e s e ta  en  e s ta m p i l la s  de  
a u  p a ís  p a ra  g a s t o s  d e  c o r r e o .

E s t a  o ferta  p u e d e  n o  v o lv e r  a  re p e t i r s e  d e  m a n e ra  
q u e  le c o n v ie n e  p r o c e d e r  en el acto .

L a  d ire c c ió n  a  la  q u e  d e b e  e n v ia r  s u  c o r r e s p o n ­
d e n cia  e s  la  s ig u ie n te s — QOXROy. Dept. 19S3. B m - 
m a s t r a a t ,  49. L a  H a y a  (H o la n d a ) .  F r a n q u e o  a  H o ­
la n d a :  40 cántim oB.

se im pone. Ella lo recibe con complacencia. 
■Está orgullosa d e  se r  besada por u no  que todo 
lo puede. Con es te  broobe artístico—qu e es el 
beso—term in an  siem pre sus fan tásticas h is­
to rias de odio y  am or.

Zasu Pitts

D escubrir valores hum anos p afa  cualquier 
m anifestación del arte , es propio tan  solo 
personas de ta len to , y  s i se qu ie re  m ejor di­
cho : d e  genios.

Los realizadores cinematográJlcos que  tanto 
alardean de su  «'buen ojo clínico» p ara  les 
descubrim ientos cinegráficos h a n  dejado esca­
p a r a  s u  fina observación— como ellos cüoen— 
u n  producto dram ático de la  m ás a lta  emo­
tiv idad  .para la  itragedia 4 e i lien zo ; Es In 
anóuim a estre lla  Zasu P it ts , la  fea auténtics 
de q u e  h ab la ra  Ju a n  P iqueras, haoei algún 
tiempo, eii ia  publicación «Siluetas».

Necesitaba necesariam ente ser captada. Esi’ 
apoyo q u e  ta n  necesario le e ra  p a ra  lograi 
destacar e n tre  e l anonim ato u'e e x tra s  y  pa­
s a r  del obscuro  ran g o  cinematográfico qui. 
ocupaba a  la  excelsa categoría de primerísimu 
estrella , no tardó  e n  llegar. E l monóculo d' 
Von S trohein  —  ta n  háb il, ta n  experto  com.- 
el d e  u n  Lang—íu é  q u ien  vislum bró p o r p ri­
m e ra  vez e l  a lto  valor d e  aquella frág il figura 
del ■écran.

«Avaricia» fud e l títu lo  q u e  la  lanza a l m un­
dillo de las figuras exim ias del cinem a.

S e  esfum a de las pantallas p o r algunos aücs 
y vuelve a  aparecer m ás ta rd e  en  e l velhiculo 
«Los pecados 'de lo s padres» del famoso reali­
zador Ludw ig Berger.

Después, e n  este  períoü'p d e  indudable 
a tra so  p ara  e l  cinema—vocahlos incoherenliíS 
y m úsica adulterada, qu e  no e s  o tra  cosa que 
cine hablado y  sonoro—  reaparece eu  la op.'- 
re ta  <(No, a o , ¡Nanette», «desempeñando tun 
papel de oom eáianta mala, de u n a  Louisa Fa- 
zenda estrafa laria  y  cursi.

L a  degraó'aciün del genio se  im pone cuan­
do e l pueblo, ia m asa, e l público y m ás aun 1“  ̂
propios anim adores y  explotadores no saben o 
no q u ie ren  aprovechar su  elem ento— cualid;;-! 
— único, sustancial, p ro p io : el dramatismo, 
lo trágico  en  su s  m atices m ás d iversos...

¡Por eso  Zasu se  ríe  de s u  in fortun io  cen­
tre  bastidores» . No puetfe ser de o tra  manera.

A unque sabe qu e  hacer re ír  a l público ho 
es s u  sino .

S u s ojos, su  expresión, su  sensibilidad iw 
dice eso . P o r e l contrario  indican claramente 
la m isión 'de hacer llo rar a  los espíritus 
un a  fma sensibilidad, al público qu e  analiza 
y no se  con ten ta  con observar sino que ade­
m ás experim enta  y  sabe reaccionar ante 
m ás vai'iad'a gam a del ges'to del sentimiento 
expresado cinegráificam'entie.

Ko hablo a<íuí de la  m asa burda , incapaz de 
com prender e l  talento  a rtís tico  de toda uaa 
prim era figura, n i de esa  m ayoría qu e  va al 
c ine a distraerse, a  pasar e l  ra to , como ello  ̂
dicen.

'Deberían rectiUcar en s u  empeño. Para ctw 
qu e  p regun ten  a  las m inorías selectas y les 
d'irán seguram en te  qu e  a l cine h a y  que ir a 
olvidar que  está uno distrayéndose, a  anali­
zar, en  u n a  palabra, vivir la  obra, dislracciou 
in telectual d e  m ás 'elevado valor.

Y es ique com prender al genio es 
como acercarse a  él, v e r lo que dice su  con­
ciencia 'de a r t is ta  genial, saber compiHínciei 
su  ©spontánieo pensar.

A u g u s t o  I sebn
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I

Tívolis “El ptoceso 
de Mary Dugan“

A obra (íe Bagard V eüier mereció de la 
critica m undial, cuando se estrenó en 

J  los esocnarios teatrales de América y 
de 'Europa, Icrs juicios m ás apasionados y con­
tradictorios. E sto in d iía  que  «El proceso de 
Mary Dugan» es u n a  obra  de tram a y p resen ­
tación originalisim as en e l tea tro , a  la  que 
no se k  puede regatear un  alto in terés d'ra- 
mático.

El asunto queda condensadd en un  sólo pro­
blema : li es M&ry D ugan culpable de la  m uerte  
de Edgar Rice, su am ante? L as c ircunstancial 
Hoo en  absoluto desfavorables a  la  bella pro- 
iagonista. lEl pi3i)lico asis te  a l acto del juicio 
que se celebra en la  Sala de Justic ia  tfe Nueva 
York; esouotia e l inform e fiscal y e l do la  de­
fensa, las declaraciones de Jos testigos. Se tie ­
ne la  im presión de que  M ary Dugan es cul­
pable, pero por o tra  parte , su belleza inclina 
a crM r q u e  es inocente. Es indudable que el 
sentim entalism o del piíblico que  asis te  al pro­
ceso juega u n  papel m p o rfan te ,

'La Metro-Goldwyn-Mayer lia qiueriá'o ani­
mar en  la .pantalla este  in teresan te  proceso. Y 
io h a  logrado plenam ente. E l tílm supera a la 
(fl)ra teatral. La sala e n  'que se  celebra e l juicio 
tiene m ás realidad que  las. que hem os visto en 
los escenarios. El público e s  m á í num eroso, 
(ydo nos da u n a  sensación de verdad mucho 
más com pleta que en  e l teatro.

Lue^o, los artis tas. La M.-G.-M. h a  elegido 
para esta  procSacción, un  elenco insuperable, 
lodos los tipos se adap tan  perfectam ente ni 
pt'rsonaje dram ático. N inguno queda desdibu- 
jiido; lel trazo  psicológico de todos os llrnie,
In caracterización m uy  Justa.

Es digna áte alabanza, sin regateos, la  labor 
que reahzan  M aría L adrón de-Guevara, Ramón 
Pu-reda y  R aíale  RiveUes, principales intér- 
pi-etes de la  obra.

-\faria L adrón de Guex'ara—bellísim a Mary 
Dugan—^refleja bien en  su  ro s tro  y  en  sni ac­
titud la  im presión de aplanam iento m oral, de 
aaomlbro y  d'e tem or que  le  produce verse acu­
sada de u n  crim en, ique le  causa presenciar 
cómo su  vida privaida. es descubierta a  todo? 
siii piedad" para  su  recato y su  sensibilidad fe­
menina.

llamón Pereda, e n o n n e  en  su  encarna- 
í i 6n del abogatio E dw ard W est- No cabe m a­
yor naturalidad  en  e l gesto y en e l ademán, 
m^yor ponderación len la palabra, que nos 
trium ite e l m icrófono limpia, clara, sin  que 
la voz d!el actor p ierda nada en  calidad foné- 
bca. Pereda, qnie en  los papeles de galán apa­
sionado no nos convence, en  esba de Edward 
West, frío, sei'eno, razonador, nos parece ad­
mirable.

Tam üén 'Rafael Rlvellcs encaja m uy  bien 
8n su personaje. E s un lüscal te rrib le  y  mor- 
aa?; su  voz queda /perfectamente matizadla.
I rocura, adem ás, am oldar sus actitude-s y  ¿u 
gesto a las exigencias del cinem a, consiguien­
do casi siem pre qu itarles e l resaiiio teatral.

í'ii'os tipos, és'tos secundarios, destacan 
«v ira  Moría, sobria en la in terpretación de 
'<í)ertirudís R ice» ; José Crespo, estupendo en 
su papel de ((Jimmyn, e l abogado inexperto, 
Hermano 'de la  procesada, a  la  que  defiende 
con 'brío, poniendo «n cada u n a  de sus pa­
labras de íe fen sa  toda la  em oción de que  es 
“ paz el am or fra te rn o ; iDelia M agaña, desco­
nfío, picaresca, trav iesa  «Dagmar L o m e » ; Ro- 
™'ialdo Tirado, graciosísim o <cJames Madison», 

del ascensor en 'el ho te l en que vive 
íii'y 'Diugan; Juan  de Landa, en ol «Inspector 
uiit», y la  actriz que hace e l papel áte ca- 
arera francesa, cuya vis cómica m erece un 

Elogio franco.
Si nJJi proceso de M ary Dugan» se hubiera 

bií i  pantalla, antes que  en ol 'tca- 
I'p  °  h ab ría  sostenido en  el cartel 

muohas sem anas. No ob stan te  saber 
Puoiico que M ary Dugan es inocente—todo

in tcrés del asunto g ira en torno a es ta  duda— 
su proceso, presentado aa'm irablem ente por la 
- \ lP lro -Goldw-iyn - Mayer, alcanzó un éxilo 
grande- g_

Cataluña: “El impostor''

P ELÍCULA de am biente policíaco, d e  a su n ­
to  bien desarrollado v adm irablem ente 
presentada.

En ella, Juan Torena in te rp re ta  con fortuna 
un dcdíle papel, dem ostrando así su  tem pe­
ram ento  artístico.

Garlos Viltarías encarna de m anera  im pon­
derable a  un  detectiv '6 de Londres. Su ajusie 
del personaje es perfeclo.

Blanca 'de 'Casteijón queda un  poco fría  y 
desigual. Pero tiene u n a  figura gentil, queo i 
íionita e  in teresan te  en algunas escenas, y 
esto  hace esperar que  cuando tenga m ás cos­
tum bre de actuar an te  la cám ara se dest'iivuel- 
va con m ás naturalidad.

131 püblico siguió con in terés la in trica  de 
esía  banó'a en español de Ja Fox. S.

Capítol: “Monerías^ y  “ Calaveras**

P T10C3RAHA cómico de la  Metro-Goldwyn- 
Mayer.

La prim era cin ta— c<Monerías»—por 
Gharlie Obase y  la  s e ^ n d a  p o r la regocijante 
pareja Hardy-Laurel,

Películas sin  trascendencia, buenas para 
a rran car la_ carcajada a los espectadores inge­
nuos, senci'Eos, <jue atienden al truco, a  !a 
situación cómica, m ás que  al asunto. Como 
delje se r  en esta clase de films,

Fémina: "Jóvenes pecadoras"

E
n  este  elegante salón se estrenó u n  film 

de la  Fox, que ¡leva p o r título  «Jove­
nes pecadores».

El argum ento, bastan te  original y en tre ten i­
do, esté m uy bien trazado h as ta  e l final. Las 
escenas d e  la playa tienen e l encanto de una 
serie de m uchaobas guapas, en «maillot», para 
que resa lten  .plenamente k s  In e a s  d© sus 
cuerpos; así como ¡as de la  org ía 'en casa dtel 
protagonista, salpicada de hum orism o y  de 
picardía.

Luego, e l paisaje nevado, sensacióu de Na­
turaleza, de vida plena y  fuerte.

Thom as Meigíian eleva s u  personaje a c rea ­
ción, E s u n  tipo de irlano'és, «domador» de 
jóvenes rebeldes, pervertidos p o r  ¡a ciudad, 
adm irabilísim o. S u  labor en  este ülm lo des- 
lacaría como uno d e  los prim erísim os actores 
de carác ter del cinem a, si ya no tuv iera  con 
quistad'o ese puesto.

D orofey Jo rd án  y  A rdie A lbright completaa 
con acierto el p rim er pl(ano in terpretativo . 
Ella es u n a  ingenua deliciosa que d"a a  su 
personaje toda la travesura, gracia y  desenfa­
do que  re q u ie re ; él es un  gatón de prestancia 
varonil, que en tiende b ien  ia  psicología de 
su  personaje.

«Jovenes pecaá'ores», que está  dialogada en 
inglés, e s  una  'buena película que aplaudió el 
pijiblico el día de su  estreno. G a z e l

Urquínaonaj *'E1 comediante'*

E k esta  ob ra  no Jia tenido E rnesto  Vil- 
ciies la  fo rtuna que en  «Cascarrabias».

No quiere esto  decir que Vilcbes fra ­
casa como a d o r  en  «El comediante», sino que 
resu lta  inferior su labor com parada con la q.ue 
realizó para  su  p rim er ifilm. Acaso influya en 
es'to que  Vilohes h a  querido asum ir, en  «El 
comediante'!. Ja o'oble responsabilidad de di­
rec to r y d e  in térprete, y  esto sólo puede ha­
cerse con m ás experiencia cinematográfica de 
la  que  él posee.

Le acom pañan en  <cEl comediante» Angelita 
Benílez— una de las españolas que sin ser gua­
pa '[juedan m ejor en la pantoUa— , B arry  Nor­
ton, Soriano Biosc-a y Mai'ía Calvo. Todos de­

fienden bien su s  personajes, sobresaliend'o An- 
gclita Benítez, gran temiwram ento de artista .

Fantasiot “El favorito 
de la g-aardía“

S I los argum entos de las películas dram á­
ticas no acaban de sustraerse  a toda cla­
se de cOUvencionalianos, sería  tarea 

im itil p retender analizar e l de cualquier ope­
reta, género este, sin  o tras pretensiones que 
las de se r  u n  m ero pasatiem po,

Claro que  este pasatiem po puede resu lta r un 
espectáculo artístico y  am eno o degenerar en 
lo grotesco y d'e m al gusto,

<oÉl favorito de la  Guardiaj) puede indudable­
m ente clasiiflcaree e n tre  lo bueno. S u  factura 
m usical es pulcra, de exquisita frescura v 
rebosante de inspiración. Sus in térpretes mué'- 
vense con acertada desenvoltura áentro  un 
ajustado am biente de frivolidad m undana.

Ilarvey, que p o r su tipo, desenfado y 
eSegancia, s e  n c s  anto/ja m ás parisina que 
a lm a n a , da u n  relieve singu lar a  su  papel í e  
princesa joven y  desenvuelta...

Lo único que  im porta a su  corazón joven e 
inédito, es el hom bre escogido. Las razones de 
Estado y  e l protocolo son prejuicios ridículos 
de los que se burla  con gracia fácil, dando 
ocasión a situaciones graciosas, con el Mi­
n is tro  de Estado, que tra ta  de concertar su 
boda con la  de un  príncipe cuya tínica preocu­
pación consiste en descubrir m om ias egipcias.

H enry  G arat, form a con Lilian H arvey una 
entonada pareja y el res to  de ios intérpretes 
les secundan acertadam ente.

La presentación y  fotografía no desentonan 
de los demás factores y contribuyen jun tos aJ 
éxito que  esta  proo'ucción de ¡a Ufa h a  con­
seguido. -E.

N O T I C I A R I O
Lily Damita regresa 
a Norteamérica

T i lt  D a m i t a  regresa a  América en el tra s ­
atlántico «Bremen» después de dos me- 
ses de vacaciones en París . A su  llegada,

■aescansará ocho d ías y  sa ld rá  después para  
Hollywood donde h a  de d iscutir con Samuel 
Goldwyn los planes de su  próxim a película. 
Goldwyn se  propone p resen tar en una  pelí­
cu la  (fe am biente musical, probablem ente en 
colores, a la  popular estrella.

Las m ás recientes películas de Lily Damita 
fueron  editadas por RKO. La p rim era  «Tbe 
W om an Between» se r l presen tada en breve, 
y después seguirá «La esfinge b a  hablado)). 
Todavía hará  una  tercera  película para  esta 
com pañía antes de volver a los estudios de 
Samuel GoldVyn.

Un Micfcey M ouse pro- 
tib ído por la censura

E
n  el últim o núm ero de «La Revue du 
Cinema», de (París, se  publica un  gran 
artículo 'de Jean H aw thone, sobre W alt 

Disney, e l in>ventor de los (fibujos animados 
del fam oso <cRatoncito Pérez», a l que la  re- 
idacción d e  dioha revista h a  puesto una  llamada 
para indicarnos que <oLo3 censores del Estado 
d e  Ohfo foan prolii'bid'o recientem ente u n  «Mio- 
k e y  Mouse», e n  donde podía verse u n e  vaca 
leyendo «Tberee W eeks», u n  lib ro  <clicencioso)> 
d e  la  «gi'an charla tana E linor Glyn». El gran 
ínagazine ■(«Photo-play», com enta irónicam ente 
esta  actitud  y reprocha a los gobernantes del 
Estado de Ohío e l tom ar m uchas m ás precau­
ciones p o r  'SUS ivacas que p o r los forzadas que 
se  enm ohecen e n  las penitenciarías de Go- 
íom bus. S in  em bargo, lo que no pueden evi- 
í a i  todas las censuras j'untas es que  los Mic- 
k e y ’s Mouses recorran  triunfalm ente todo el 
(mundo y que e l famoso ra tón  sea en estos 
momen'tos fan célebre como Chei-lie Chaplin.

Ayuntamiento de Madrid
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R M A C I O N E S  ^

Siluetas de la pantalla
(Continuación de las págs. 6 y 7)

elocución que daha Jo&epih Geiger. E n tre  tanto 
■daba lec turas de Byron, Shelley y Brow ning, 
efectuanfio Inclusive algunas caractcriM ciones 
y  actuando e n  el T eatro  Infan til. A lguien, que 
ella no h a  sabido nunca q u isa  fué, le m andó 
u n a  circular anunciando la  inauguración de 
la Escuela D ram ática del Tealtro Guild, que di­
r ig ir ía  W inifred  iLenühen. Syü'via íu é  disci- 
pu ia  ü'istinguida de la  Escuela Guild y  cuan- 
d'o 'ésta puso en  escena <cPrunelia)>, broche fi­
n a l que cerró  la tem porada, le  confió e l pa­
pel de protagonisía-

Entonoes e l genial Al W oods presentó  !a 
o b ra  de Sam  Shiproan wEI crim en» con Jam es 
R'ennie como estrella . C uatro jóvenes, hoy 
m uy  conocidos, desem peñaban los .papeles se­
cundarios. Estos ió^’enes eran,_ Ohester Mo­
r r is  ique alcanzó prim ero  que ninguno la ca­
tegoría de estrella ; después Ka-v Johnson, Kay 
Francis y  finalm ente Sylvia Sid'ney que fué 
m uy  aplaudida.

.Vinieron después u n a  serie de obras de c re ­
cien te  im portancia, culm inando en un  dram a 
de Mexwell A nderson «Gods of th e  Ligbt- 
ning». Después apareció en  u n a  película e  in- 
racd'ialainente en  la  escena o tra  vez.

Entonces ya. íu é  con tra tada  p o r la  Para- 
m ount, p aré  in te rp re ta r determ inados pape­
les. S u  llegada a  los estud ios coincidió con 
los escándalos de Clai'a Bow, de los cuales se

ocupaban los periódicos con grandtes titulares. 
F ué  indicada Sylvia como sucesora de CÜara 
Bow, y se  ¿ icieron  .gestiones p ara  confiarle los 
papeles que debía in te rp re ta r esta esti^Ua. Lo 
mism o que ocurrió  con Kay Francis, tiue ad ­
quirió su  fam a in te rp re tand o  papeles que -Li- 
lyan Tashm an no ten ía  tiempo de desem peñar 
S ylvia  Sidney queiíó convertida en  una cali­
ficada candidaía p ara  lo« ro ls de Clara Bow.

Una vez fué .tom ada e n  serió, Sylvia como 
Kay Francis dem ostró tener derecho a  in te r ­
p re ta r  su s  propios papeles en lugar de papeles 
heredadlos de o tra  a rtis ta . Después de su  ac­
tuación  en ccLas calles de la  ciudad» en  susti­
tución de Clara Bow, in terpretó  su  propio rol 
en  «Conlesiones de u n a  condiscípula» y ahora 
<iUna tragedia  Muericana».

Sam uel G oldw yn qu e  la adm ira líesde que 
in te rp re tó  la  obra te a tra l loGods of the Ligtih- 
ning» an tes m encionada, y  su  prim era  pelí­
cula, hizo con ella a lgunas pruebas durante 
los prim eros días de su  estancia en  los e stu ­
dios P aram ou n t y  pronto  se con\'enció de qup 
sería  u n a  excelente R osa M aurran t para  su 
producción j<sLa calle», p o r lo que le  confió este 
papel.

De la Universidad a la pantalla
(Continuación de la  pág. J4)

Grinnell, en  low a, an tes de dedicarse- a 
ca rica tu ris ta  de periódicos. De tal pueS'to

pasó a  la pantalla  sin  m ás transicicntes.
iRegis Toomey se  graduó en  la Universidad 

de P ittsb iirg ii. Norm an Foster estud'ió dos 
años en la  E scu d a  Técnica de Carnegie. Fre- 
dric Maroh fu é  uno  de lo s estudiaii'tes más 
prom inentes de la U niversidad de W isconsin. 
Cüiarles R ogcrs estud ió  ei period'Ismo en Kan- 
sas City. F ran k  M organ es licenciado de la 
U niversidad d® Cornell y  León ErroU estudió 
en la U niversidad de Sid'ney, en  Nueva Gales 
del Sur.

Anecdotario cinematográfico
(Continuación de la  pág. 15]

— ¿Ha hedho u ste ií a lgún  otro film  despuís 
de «Un caballero de frac».

—Sí. H e ¡rabajado, con la  francesa Meg Le- 
m o nn ier y el ru so  K owal-Sam borski, en In 
película in ternacional Mas Reichmann 
<cGamp vtílant». Am biente de circo, aunijue n 
tra'vés de u n  prism a absolutaimente inédito. 
Tleiohmann es todo u n  director. Ayer vió cincn 
bobinas de s u  película. Me h a  (ÍIoho que esto\ 
bien. Ojalá.

R oberto R ey es u n  a r t is ta  alegre y  optimis­
ta . S iem pre tiene u n a  canción en los labios. 
R oberto  can ta  a todas ho ras . No es ra ro  oírli' 
can ta r alegrem ente, cuando, cam ino del estu ­
dio, a trav iesa  con su  codhe, como un a  flechu. 
el hosfpie de V incennes.

H ow ard Hug'hes aplaza in­
definidamente tina filmación

H oavabd H ughes, p roductor de «.\ngeles 
del Inflerno», acaba de anunciar que 
la  filmación de «Oueer Peoplej> («Gen­

te  rara»), u n a  sá tira  de la  vida en  Hollywood- 
p o r Carroll y  G arrett; Graiiam, h a  sido apla ­
zada indeíiiii'damente.

E l motivo d"e esto es que m uchos de los a r ­
tis ta s  hoUywoodenses han  i'ehusado fabulosas 
sum as que les fueron ofrecidas p ara  aparecer 
en  la  pantalla, an te  el tem or de que la  carac-

En e l m es d e  OCTUBRE
n otaré U d . que le cae m ás canlidad  

de cabello . 

Evítelo u san d o  diariam ente la  especial 

Rhum  Quinquina

(TABACO )

H igiene d e l cabello . Preparación para  
evitar su caída. Mata la  caspa y  forta­

lece la s  raíces del cabello  rápidam ente. 

Frasco de litro: - Pesetas 8 , i 5  

Frasco de ‘ /j litro: Pesetas 4 ,7 0  
Frasco de 300  gram os: Pesetas 3 ,6 5  

(Im puesto  inclu ido]  

V e n ia  en  P e r f u m e r í a s  

Sí n o  lo  h alla  en su  localidad  o  per­

fum ista, p ídalo  a

1. OLITEB ' Corlei, 569 ' Barcelona 
Teléloiio 34520

terización de ciertos personajes de Cinelandia, 
tal com o la  obra b s  describe, m otivaría  rep re ­
salias 'que poniírían  p rem aturo  fin a sus ca­
r re ra s  respectivas. Ha sido, pues, práctica­
m ente im posible fo rm ar u n  grupo de. in ­
té rp re tes, y  después de varios m eses de 
preparativos y  u n  gasto de cien m il dólares, 
e l  in trép ido  y  joven producto r se encuen tra  
con lo que prácticam ente constituye  u n  boi­
cot.

E l am incio d'e H ughes h a  causado sensación 
en H olh'w ood, después de varios m eses de con­
trad ictorios ru m o res respecto a sus planes 
concernientes a «Quecr people». E n  u n as  de- 
clai'aciones, las prim eras que h a  hecho desde 
q u e  adquirió  los derechos d'e la  obra, flió las 
siguientes razones acerca de la  actual su s ­
pensión de e s ta  p ro d ucc ió n :

«A pesar de que h e  gastado  m ás de cien mil 
dólares en  el argum ento  y en los preparativos 
de <f{^eer people», s u  realización h a  d'e quedar 
indefinidam ente aplazada por no poder form ar 
el necesario grupo  de in térp re tes. No es una 
n ie s lió n  de salarios, pues estaríam os dispues­
tos a pagar lo necesario a  los a rtis ta s  que  ne­
cesitam os. Cuando adquirim os los d'erecihos de 
la  obra, no teníam os la  m enor idea de tropezar 
con ta les dificultades p a ra  re u n ir  el «cast», 
pues creíam os firm em ente que hab i’ía  num ero ­
sos a rtis ta s  de categoría que se m ostra rían  en­
cantados de poder aparecer en  un film d'e tan 
brillan tes prom esas.

P a ra  escrib ir el argum en to  y  el diálogo con­
tratam os a los escritores de m ás ta len to  que 
pudim os encon trar y  p ara  la  dirección de la 
película habíam os escogido a  u n  hom bre com­
petente.

S ien to  ipOTí ello  q u e  no sea  íposible pro- 
d'ncir la  película inm ediatam ente. Sé por ex­
periencia  cuán necesario es a  los salones de 
espectáculos p royectar películas de prim era 
illa. Es necesario proporcionar a l público ’a 
m ejo r distracción posible.»

Una fortana en su mano

Ta M etro Goldwyn M ayer p repara  este 
año una  nueiva y  agradable  sorpresa 

i  para  el público de España. Un nuevo

m o para  tom ar opción a los hnportantísiinn- 
prem ios que van  a  olrccerse.

B aslará  recoger u n  folleto de pi'Opaganda d'' 
cada película que se  estren e  en  Barcelona, le? 
cuales se  rep a rtirá n  profusam ente, reuniendo 
así toda la  serie com pleta p a ra  ten e r opción n 
nno  d'a los varios e  im portan tes prem ios q^'' 
se oírecerán.

O portunam ente se  h a rá  pública la lis ta  le 
prem ios, pero en tre tan to  todos los qu e  dese'n 
seguir este  concurso deberán em pezar por cm- 
se^uir y  g u a rd a r cuidadosam ente los folíelo? 
de propaganda de totfas cuan-tas películas 
M. G. M. se  estrenen  en  Barcelona, en cuyos 
dorsos va inserto  el cupón con la  serie y  iü’i- 
m ero correspondiente.

L a  lis ta  de prem ios im portai'á m uchos miles 
de pesetas.

Ya lo saben, pues, lodos los aticionados ai 
coleccionismo.

Coleccionando los cupones ú'e cada película 
M. G. M., que se  rep a rtirán  gratu itam ente oii 
la calle, puede ganarse un a  fortuna.

Máquinas paracoserybordar

concurso, dedicado esta  vez a  todo e l público 
que desee tom ar p a rte  en  él, sin distinción de 
clases n i de posición, puesto  que la  paitic i- 
pación en este concurso es comp etam ente gi'a- 
tu ita  y  no se req u iere  g asta r u n  sólo cénti­

L a s  d e  m e j o r  r e s u l t a d o  
L a  c é l e b r e  r á p i d a
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^  U N  L I R I O  E N T R E  L I R I O S  ^

MAGDE
EVANS

es este litio  entre lirios. P or  la  tersura y  nitidez de s o  carne perfumada. 
Por la  candidez de su  mirada y  por la  claridad y  pureza que em ana de 
toda ella . Mag'de Evans aparecerá en  uaa producción de la Metro-Gold- 
wyn"M ayer con R am ón  Píovarroj c u y o  título e s  Hijo del Destino**.
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I  C fí lio »

Los galanes del cinema forman tam ­

bién parte de la moda femenina.

Laf mujeres suelea ser bario toraa- 
liizas en su» gustos y  preferencias. 
Sobre iodo en cuestión áe  modas. 
Hubo un ilempo en que gentian 
debilidad— una debilidad de obrero 
sin trabajo —  por los galanes ro­
mánticos de la  pantalla, después 
les gustaron lo» galanes guapos, 
luego los fraacameate feos y  ahofa 
los simpáticos.
En lo  ünico que suelen ser conse­
cuentes es en no bailar ninguna  
de estas cualidades en sus maridos.

Ayuntamiento de Madrid
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WILLIAM HAINES, POR DENTRO Y POR FUERA
- f -  -T"N personaje lleno de animación. Debe- 
I r ia  h aber sidü barbero  en  los tiem pos 

d€ la  bacía y  e l delantal. O ta l vez p ro ­

fesor <ie baile.
Nació en la  m añana del Año Nuevo... a tiro  

de piedra de un a  casa de locos- P-ero él no tira

por C A R M E N  D E  P I N I L L O S

pied ras... se en fu rru ñ a  cuando está  enojado. 
Es e l b rom ista m ás te rrib le  de Hollywood'...

pero recibe las brom as con la  in ism a tranquili­
dad con que se las juega a  los demás.

N unca u sa  tira n te s ... salvo cuando se visto 
de e tiq u e ta ... y  aborrece «1 som brero . Siempre 

se le  a rrug an  las m edias. Nunca m aneja su  au­
tom óvil, n i se  le da u n  ard ite  de la  álgnidaci.

Los m ercaderes 'de antigüedades creyeron 
que era  u n  ton to  de cap iro te  cuando empezó 8 

ro n d ar las públicas subastas. Hoy le  pagan el 
cfoblc de lo que a  él le  costaron  sus compras. 

Es u n a  au to ridad  absdluta en  el período Geor- 
giatío y en  la a rq u itec tu ra  co lon ial., A ue sus 
m ejores am igos le pagan por sus consejos.

N unca se  b a  com prom etido a  casarse, eX' 
cepto con PoUy M oran... y  m ucha gente cree 
todavía que va de serio. S u  ejercicio favorito 
e s  leer en la  cam a. Jam ás tiene fósforos, y 
sietnpre anda  en pos de ellos. Se trajo de 
S ta iin ton  a  todos su s  cam aradas, cuando dió 

con la m ina  de. oro de Hollywood. Necesita un 
m on tón  'de espacio cuando se  r íe .. .  y  se  mece 

■en los ta lones cuando habla. Siem pre tiene 
u n a  m ano m etida en e l bolsillo.

Guando se  en fu rruña , se e n fu rru ñ a  de ve­
ra s . Só'lo gasta  (ios m odalidades: a saber, ra­
d iante de alegría y  v ivacidad ; otras, huudiío 

en las n egras profundidades del esplín. Nunca 
queiía satisfecho d e sú s  interpretaciones.,Anhe­

la roles d ram áticos... y  podría  hacerlos.
íE s u n  iiom bre difícil de r a s u ra r . . .  La barba 

le b ro ta  en tre  e l desayuno y la  comida. Sor­
p rende su e s ta tu ra  a l verle iue ra  de la  panta­
lla. Pasa de 1 .8 i  m ., y  bace sub ir la balanis 
has'ta 84 k ilos. G eneralm ente usa gorra y des- 
ü'eña el som brero. Jam ás lleva bastón. Es due­
ño de la casa m ás linda de Hollywood, dis®’ 
ñada, con stru id a  y am ueblada por éi mismo. 

Las comidas de etiqueta son s u  fuerte. Es 
vérsele a  caballo. Maravilló a  todos con su 
exquisita intierpretación de hidalgo rural de 
S u r  de los Estados Unidos, aficionado a la «'I'' 
*ó'e caballos de p u ra  sangre. ] A sus órdenes, 

=('Ao-o-o-rI
;i)c una  voz re tum ban te . Es la plaga  ̂

^ . . . . . ló g ra ío s .  No se queda quieto n i es cop®* 

de m antenerse sentado e l tiwnpo noocsario- 
ab u rre n  las en trev is tas. Grústole usar viejo=
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[fswea'tersn. Nunca aaitó dónde t i ra r  las hojas 
de navaja de aJeitar usadas. Las llam adas tfe 
gente ex traña por teléfono k  desesperan. Ga­
rrapa tea  sus no tas en  sobres de cartas.,, y 
luego a rro ja  los sobres. Jaunás tiene las lla­
ves de su  casa a i  d e  su  cuarto  de v estir en  los 
estudios. Comenzó a  trab a ja r como corredor de 
Bonos en N u w a  York, y  luego se emple<5 en 
una  fábrica de municiones duran te  la guerra . 
Le encanta asis tir  a  las recepciones de Marión 
Davies. Pensaba irse  a  Méjico e l verano pasa­
do; p«ro en  lu g a r de eso, se fué a l cinema a  
ver las cintas de viaje. No le  g ustan  las ex-, 
cu rsionfs aiíreas.

Se m area a liordo an tes de abandonar el 
puerto . Es en tusias ta  p o r las orillas ó'el m ar. 

Nunca se duerm e an tes de 1-eerse alguna h is­
torie ta  o  varios capítu los de alg iin  libro. Su 
buUdog le destroza las zapatillas. Le divierte 
inm ensam ente escandalizar a las viejas seño ­
ras pu ritanas. Jam ás asiste a  estrenos en Ho­
llywood. Se deleita con bu rla rse  de su s  cole­
gas (juc se d a n  aires. ((A h í ¿1E.5 que h a y  alguno 

así?) Concurre a las funciones de todos los c ir­
cos que vienen a Hollywood. Come cacathuetes 
y visita todas las exñibiciones. D etesta su  re ­

putación de sábelo todo, y o  tiene estanque de 
natación. Nunca usa corbatines.

Sus noches libres de los sábados las dedica

a  te rtu lias de sorpresa. Su diversión favorita 
de salón es p resen tar a  m aridos y  m ujeres di­
vorciados. Posee u n a  biblioteca enorm e sobre 
an'ti^üedaó'es y  ar( |u itectura  de los diferentes 
períodos, así como un a  ra ra  colección de p o r­
celanas. Sus chisfles no siem pre le  resu ltaa  
chistosos. Se inició en la  pan talla  como m an­
cebo de pueblo... pero  lo  confundieron con 

Charles R ay, y  de allí vino s a  in terpretacióa 
■de leobugíiino de la ciudad. Se encanta m i­
rando  los escaparates de las tiendas. Tiene una 
m em oria ext.paopdinaria p ara  nom bres.

Se pone extrem adam ente nervioso en todas 
las exhibiciones prelim inares. Pasea de u n  lado 
a  o tro  e n tre  su  cuarto  de vestir y  los escena­
rios sonoros. Se arregla las uñass. P uede im i­
ta r  (e im ita a  la perfección) a  todos su s  com­
pañeros del cinema. ¡ Deberíais verlo  cuando 
im ita  a  G reta Garbo I

A  caza de celebridades

ÍAS después de haber empezado Ro- 
naW  Colman la  filmación lie las esce­
nas iniciales de su  nueva película, 

«lArrowsmithi», Sam uel G oldw yn estab a  aú n  a 

la caza de celebridades para la  versión ciae- 
roatográfica de la  novela del famoso escritor

D

yanqui S inclair Lewis, ganador con o tra  obra 
del P ra n io  Pulitzer,

Ricíhard B ennetf « r á  uno de los a rtis tas que 
colaborarán con RoQald Colman, lo  mism o que 
Helen Haiyes y  A. E . Anson. E ste  ú ltim o es 
ú n  notaJble actor perteneciente a la escena 
neoyorquina, y  RicJiard B ennett e  e l padre 
de las conocidas a rtis tas que llevan e l mismo 
apellido y  uno de los m ás populares actores 
norteam ericanos. Helen 'Hayes es un a  prim era 
actriz m uy  conocida en  la  escena teatral.

Goldw-jn incorporó tam bién a Beulalh y 
Geopge H um bert a l .grupo de in térp re tes que 
figura en  e l reparto  d"e ccArrowsmith» como 

fru to  de la soberbia actuación de esta  pareja 
en  s u  ükD <cLa calle», basado en la  obra tea­
tra l qu e  obtuvo e l  ¡Premio P ulitzer, n o  inferior 
a su. labor en  las tablas, donde in terpretaron 
idénticos papeles Cuando la  o’b ra  de E lm er Rice 
triunfaba en  Nueva York.

H  protagonista de < A rrow sm itlw  será, n a ­
tu ralm ente, Ronald Colman. Anson te n d té  en 
la película e l papel de «Max G otüieb», y  Ben- 
n e t t e l de «iSondelius», los dos famosos sabios 
que envían  a l  doctor ArrowsmiHh a u n a  isla 

declarada infecciosa p ara  com batir una terri­
b le  epidem ia q u e  la  asolaba. La versión cine- 
matográifica es flebida a  Sidney H ow ard y  el 
director del film no es o tro  que John Ford.
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Charlie 

Chaplin

< P 0 P u l a r f i i m *

S I L U E T A S DE L

CHARLIE C H A PL IN

C HARLES S p e n c e b  C h a p l i m  (Chailot),Dació 
len L ondres e i 16 de ab ril de 16S9, de 
padres ingleses. S u  p adre  se llam aba 

tam bién Charles Qhaplin y  e ra  u n  viejo a rtis ­
ta  qu e  había  triunfado en  los mnsic-ball's de la

Charlot coa Bebé  Daniels 
ju gan d o  una partida de 
tennis en miniatura.

capital de In g la te rra  y  que, en  1890 apareció 
en u n  escenario neoyorquino. E ra  u n  actor oe 
las mds diversas facultades, que  desempeñaba 
to d a  ciase  de papeles y  se  distinguía sobre  todo 
por s u  buena voz como can lan íe  y  su s  cono­
cim ientos lousicales. M urió en el pináculo <Je la 
fam a cuando  s u  h ijo  ten ía  aún  pocos años.,L a 
m adre ote Oharlie, la señora  H annah Ghaplin,

a rtis ta  te a tra l tam bién, conquistó fam a como 
prim a-doana en las operetas de G ilbert y  Su- 
llivan. Cuando uaoió su  h ijo , e ra  la  es-trella de 
u n  te a tro  de vaudeville. Oharlie efectuó su 
p rim era  aparición en  la  escena siendo aiín  un 
nifio, en  brazos de su  m adre. Efeía falleció el 
mes dfe agosto de l'&28 en  Beverly Hills (iCali- 
fornia).

H abiendo sido aotores sus padres, Oharlie 
s e  dedicó, tasoibiéii a  la  escena. Muy joven to- 
davia, form ó parte  de u n  grupo de jóvenes 
bailarínes conocidos por los nEight Lancashi- 
re  Ladsi>. Más tarde übtUYo u n  gran  éxito  on 
*1- pape! dol m uchacho «Billy)) en  la  obra 
«Siherlock Holmes». En aquella época acostum- 
b ra l»  Garlitos a  d ivertir a  lo s com ponentes de 
s ü  com pañía, en  e l  vestuario , con su s  imitacio­
nes de SiT H erbert Bcnfliolm Tree y  otros 
grandes inglesas.

E n  19Q0, O haílic C haplin fué a  los Estadios 
Unidos como p rim er actor de la com pañía de 
com edias F red  Karno, in terp re tando  u n  reper-

• to r io  de pantom im as. Con la citada compañía 
recorrió  la s  principales poblaciones de la  Re­
pública estre llada y  Je l Canadá hasta  la  p ri­
m av era  de '1912, cuando su s  co^mpromísos le 
llevaron o tra  vez a  In g la te rra , para  volver a 
rean u d ar su  <ítouméei> p o r íJo rte am ^ ica  a  fi­
nes de d id io  año. M ientras se  hallaba actúan- 
.do en Filadeifla, recií>i<5 u n  te legram a de los 
represen ton tes neoyorquinos de la Keystoiie 
Film  Com pany, haciéndole un a  o íe rta  para 
trab a ja r en e l cine. F irm ó entonces u n  contra­
to  p ara  aparecer en las comedias de la  Keys- 
to n e  p o r u n  período de u n  año con u n  sueldo 
de 150 dólares sem anales. Continuando .su 
tournée de Vau'deville y  m ientras actuaita en 
Los Angeles recibió por p rim era  vez la  visiln 
cíe .Mack S ennett. A unque C haplin ten ia  en el 
bolsillo s u  contrato  cinematográfico, continua­
ba las r^ re se n ta c io n e s  de vaudeville p ara  fina­
lizar su  con trato  y  de acuerdo con la promesa 
qu e  h ab ía  hecho a  su  am igo y d irector de la 
com pañía. A lfred Reevcs. La tournée terminó 
p o r ün en  K ansas C ity y acom pañado por los 
SueEOs deseos d6  y  iodos los ai'tistas
•de la com pañía, volvió a  Los Angeles para
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L A  P A N T A L L A
c o av ertirse  y®, «n u n  m iem bro d e  la  colonia 
ciiw aaatogriñca en  la  que se  hizo famoso des­
de que in te rp re tó  su  prim era  pelicuia cómica, 
pasando a  ser la  p rim era  personalidad de la 
K'eystone.

GhapHn llevó nuevas ióteas a l  cine, p o r lo 
qu e  se  pediere a las pedículas cómicas. E n  m e­
dio de su s  actuaciones cómicas había  siem pre 
u n  su til toque a rtís tico  ique elevaba s u  trabajo  
por encim a del trabago del clow n y  le  cornver- 
t ía  e a  e l ac to r m ás grande en  e s te  género. 
P ro n to  íu é  adam ado por la m ayoría  como un 
a r t is ta  « m p le to . S us M fuerzos le valieron 
éxitos pecuniarios /  íu é  ya u n a  de las perso ­
nalidades m ás preem iuantes de Cinelaniña. El 
cam ino que su s  fam osos zapatos pisaiban era  
e l de la  gloria. E n  1918 fonnó  la  Gliarlie Cha- 
p lia  Film  C om pany y  íu é  d  p rim er a s tro  d.e la 
pan ta lla  que adujuirió su  propio estud io  que 
estaba  situado en  el corazón de HoUywood, en 
e l ohailán ófel S uB set B oulevard y LaíBrea 
Avenue, siendo su  valor actual de uq m illón 
de dólares.

S u  com edia «El circo», qu e  ofreee la  aatágua 
com binación del id^ama con la  comedia, fué la 
segunda de las producciones de Obarlie Cba-

Jlin editada p o r mediación de Los A rtistas 
sociados, siend'o su  te rce r film en  u n  período 
d e  ocbo años.
S u  tercera comedia p ara  Lc« A rtis ta s  Aso­

ciados se  titu ía  en español <ciLas luces de la 
ciudad)», teniendo a  V irginia C berrill com o pro ­
tagonista fem enino.

SILV IA  SID N E Y

S ILVIA SroNEY podría  m u y  bien h aber sido 
uno d'e los personajes del dram a de EI- 

m er Rice «La calle», cuya versión cine- 
m a tog rá íca  p resen tará  Sam uel Goídwyn. Los 
31 añ o s de su  vida los h a  pasado casi en te ra ­
m en te  a Ja  distancia de u n  tray-eoto de m etro-

Sylvfa S id n e y  con Pbt- 
llipg Holtnes, tomando un 
baño de so l en la  playa 
de Santa Móoica.

Sylrla  

Std&ey

politano de la  casa de vecindad de p iedra par- 
duzca q u e  sirve de fondo a  la  obra.

Desde los d ías de s u  infancia e n  qu e  hacía 
ro d ar su  aro  p o r e l C oncourse y 
p o r los pisos ote varias  respeta ­
bles aun q ue  m odestas casas del 
B roax , varias cosas h a n  con tri­
buido a transform arla .

P rim eram ente, su  padre ■que es dentista 
traslad ó  s u  domicilio a l d is trito  neoyorquino 
d e  la  p a rte  baja üe la Q uinta Avenida, Des- 
piíés, como qu e  ella estaba persuadida de que 
sería  u n a  aotriz, s u  m ad re  la m atriculó para 
acudir con o tra s  muohacftias a  la  Escuela Su­
p erio r W ásb ign ton  Irv ing , en  las clases de 

(Continúa en “Informacionei"')
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LOS GRANDES FILMS DE 
L A  T E M P O R A D A
La Fox tiene esta temporada una se­
rie de películas habladas en español. 
U n a  de las m ás im p o rta n te s  es

M A M Á
adaptada a la pantalla de la obra 
teatral de Gregorio M artínez Sierra 
y con un  reparto  m agnífico que 
encabeza la-' g ran  actriz española

C A T A L IN A

B Á R C E N A  a la que

secundan, Rafael Rívelles, José 

Nieto, Andrés de Seguróla, Julio Peña y 

M aría Luz Callejo, todos 

ellos espa-

M A M Á  la ha dirigido 

h isp an o , que hace algún t‘! 

llywood.

-A .

^®rojo, el animador 

trasladó a  Ho-

Ayuntamiento de Madrid



p o o u l a r  ¡ i lm

F lorián
R ey

Floríán Rey ama su proíesión

1"̂  lomXn R e t  es, an<te todo, u n  «m etteur en scenO) tiu-e ama ^  
prtriesión. P o r -dllo, iha preferido  perm anecer inactivo durante 
u n  año Inafctivo en  apariencia, na tu ra lm en te . A lo  la rg o  de 

esos doce m eses n ad ie  üi^'bré 'Viato u n a  pelicula suya. P e ro  lo  cierto 
es «jue, en  tan to , creador de «ILa H erm ana S an  Sulpiclo»--nada 
m enos qu e  e l  descubrim iento  p a ra  e i c in e  de Im perio  A rgentina 
lia  .prestacto s u  colaibOTaoi<5n, aun q u e  vo lun tariam ente en u n  ^ g o  
in fe rio r a  su s  mereoimienitos, a  tr e s  o  c u a tro  (fi'Ims españoles de Para- 
mioamt; e n tre  ellos, «Sti noohe de iHwias», q u e  aú n  proyectan  coa 
éxito  las pantallas toispanoam ericanas. B asta  afliora, F lorián  M  swo, 
en JoinviJlei, e se  hom bre  im p p ^ in 'd S b k  y  obscuro que los 
Uaman u n  <odialogue m an». Es decir, «1 hom bre  qu e  cu ida  el dialo- 
eo  duran te  la  tom a de vistas de las escenas habladas. No simple­
m ente  u n  ap u n tador a  la  usamza esioénica com o pudieo-a creerse, 
sino  e l hom bre  'ijue vigila, con su  tacto  inteligente , los ensayos de 
diálogo, «1 hom bre  q u e  tr a ta  de que cada p a lab ra  teo-ga en labio.» 
de lo s in té rp re tí» —con. frecuencia viciados p o r la  práctica del teatro  
d ed am ato rio  o desen trenados p o r e l silencio del c in e  mucfo—la  m is­
m a  en tonación qu e  soñ<3 e l anjlor. P uesto  de d iic il  desempeño, ya 
que, a  veces, e i <tmettear ,en scéne» e s  u n  ex tran jero— gran  director, 
p o r 'lo  demás—q u e  n o  com prende e l  iá iom a de sus « ito res . Es m á s : 
d e  los «dialogue m an» de h oy  sal>en los directores d« m añana. 
E jem plo : F loriáo  Rey.

^ D e n tro  de unos días—cuen ta  e l 'director de <«Los claveles de la 
Virgen»— com enw ré m í prim era  peücula de JoinvUIe. Se tr a ta  de 
u n  ccshort» de C laudio d e  la Torre, Es decir, las dim ensiones d-e una 
película de m edia hora. Más qu e  n n  ttisketc(h>r y  m enos qae un a  pe­
lícula co rrien te ... en e s te  KShortn, q u e  se  titu la  «La hueUa», t r a ­
b a jarán  junitos, por vez prim era, K osita Díaz y  R icardo Núñez, roí 
galán  de «La H erm ana S an  Sulpicio». E stoy encantado, ta n to  ^  
e s ta  c o l^ o ra d ó n  verdaderam ente juvenil— yo sigo convencido de 
que  e l  cinem a se h a  hecho só lo  p ara  las ju v en tu d es a rd ien te s -- , 
como de la  estam p a  dram ática qu e  Olauáio de la  T orre  m e acaba de 
confiar, y  a  l a  qu e  puedo  ad ap ta r ah o ra  _mis descubrim ientos, mis 
observaciones» m is cap tu ras  d« todo u n  año d€ estud io  apasiouado...
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• P O D u l a r f i i m -

Aventura y fracaso de Chevalíer
L d e s o o n o c i -  
m ieato  d e  u n  idio- 
m a, en  e l  que, sin 

em bargo, se ve uno obE- 
gado a decir u nas frases, 
da lug a r a  situaciones ver- 
daderamiente. difíciles. Eso 
dte creer, por ejemplo, que 
«stá  uno piropeando a una 
m u je r cuando  en  ̂ realidad 
la  insu lta , es te rrib le . O 
M ea que su e lta  u n o  u n  
teco o u n a  grosería, cuan ­
do c ree  es ta r  diciendo 
u n as pafeiibras corteses y  
e sq u isitas.

Algo de esto le  h a  s u ­
cedido a  Maurioe Gheva- 
lier e n  París.

Desdfc Juan-Ies-PiD, don­
de reposaba en la compa­
ñ ía  ilu s tre  de G l o r i a  
Sw anson y Cbarlie Cha- 
p U n ,  Maiu-ice Chevalier.

con su  som brero  de paja 
p o r todo enjuipaje, b a  ve­
n ido a  Joinville p ara  in ter­
p re ta r u n  «ísketoh» espa­
ño l a l lado de Im perio A r­
gen tina y R osita Diaz.
• —Pero, ¿u sted  sab e  es­

pañol? —  le  p reguntó  al­
guien a l salir de los e s tu ­
dios.

—Mis fatigas m e h a  cos- 
tatío ap render de m em oria 
el tex to  de Claudio ü e  la 
T orre. Mas a u n ; m e h a  
costado también in su lta r 
a  un a  m u je r : a  mademoi- 
selle  R osita D iaz... P o r 
exigencias del <f^etoh)) en

cuestión, yo ten ía  que lla­
m a rla  «ba.jita». Eíecliva- 
m eníe, R osita Díaz es «na 
m u je r pequeña. T i e n e ,  
aproxim adam ente, la  es'ta- 
tu ra  de Yvonne VaUée, 
m i miíjer. G ran cósa para 
m í. Le coQÍiieso que me 
«¡ncantan las m ujeres m e­
n ud as. Son, aü’em ás, las 
ünicas m ujeres que pide 
e l cinem a. Im perio  Argen­
tina  es o tra  m tijer de d n e . 
Parece u n  ju g u e te : u n  ju ­
g u ete  de lujo, n a tu ra lm en ­
te ... ÍÉn fin, m e  desvío de 
m i Jiistoria. Le contaba a 
usted  que yo ten ía  que

O R O C D E H A

M auricio Cbe- 

v a l i e i ,  q u e  p o r  

culpa de tina fota. llamó

T a q u i t a  a la  

deliciosa artista es­

pañola, Rosita Moreao.

JABON 
A LN [N D D A (

E l  ( a c t o  d e l i c a ­
d o  y  la  ñ n u r a  d e l  

t e r c i o p e l o ,  adqu ir irá  
s u  c u t i s  c o n  e l  u s o  del  

j a b ó n  d e  a l m e n d r a s

O R O C R E M A
E s  el m e jo r  t r a ta d o  d e  b e ­
l l e z a  e  h ig i e n e  d e  la  p ie ) ,  la 
q u e  m a n t i e n e  f r e s c a ,  l o z a ­
n a ,  l ib r e  d e  g r a n o s  y  ro je ­
c e s  y  e n  perpetua primavera.  

[P e r o  pida O r o c r e m a ,  pues se imita!

l a f i f f i f m í f ü í r A í Á P A

Alfon/oX!l,t]-?iádálonó

llam ar «bajita» a Rosita 
Díaz. P ero  la  ajota» es 
un a  le tra  endemoniada 
que no podrá pronunciar 
nunca m i garganta  fran ­
cesa. T o ta l: (jue, en  vez d!6 

decir «bajita», dije «ba- 
5  u i  t  Mademoiselle 
Díaz m e m iró  con unos 
ojos m uy graciosos de es­
pan to . Ijuego se  dchó a 
re ír  <(Qué h e  dicihoP»—  
pregun té  yo, verdadera­
m ente  alarm ado, Y ella me 
dijo que acababa de lla­
m arla, en español, «'peti- 
le 'vacJie»... ¡T erríb le l 
Cuiú'e usted durante vein­
te  años u n  tipo  de «hom- 
m e a  femmes» para  que u n  
buen día, de im proviso, la 
simple su stitu c ió n”de una 
le tra  eche por tie rra  toda 
su  h is to ria  de varón ga­
lante. Menos m a l que Ro- 
«iía Díaz n o  es rencorosa 
Me perdonó en seguida, y  
supongo (pie ailn  conti­
n u a rá  riéndose a  carcaja­
das ^  m i involuntario  
e rro r.

Le aseguro— term inó oí 
gracioso actor— que es tre ­
m endo decir lo  contrario  
de lo que uno  quiere por 
culpa de una Jota.

Chex’alicr tiene razón. 
Dar m otivo para  u n  di-s- 
gusío, aunque en  esta  oca­
sión no lo hubo gracias a 
la com prensión de Rosita 
Dinz, po r culpa de u n a  le­
tra  ta n  alegre como la 
jO'ta, n o  hay  deredio.

Tun corrido quetfó Che- 
valier que prom etió re- 
ETinciar a oír u n a  jota 
sea  aragonesa o valencia 
na, e a  lo que le re s ta  de 
vida y a pesar de que h a s ­
ta  albora le gustaban con 
delirio.
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K  7T A  r >  T A  Esta admirable y  gentil artista del cinema, que actüa en los estadios de la Warner Bros y  F«st
M A R I A  National, se presentará la  actual temporada en los films distribuidos por C m em atogr^ca
i t  i r  A T-k O T  T  Almira, que tíene la  representación de las dos poderosas empresas yanquis q«® Pernos citado-MARSH Las producciones d e  que M a r í a  Marsh es principal intérprete, se titulan Svengalí y  Kissmet*.

1
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Dos príncipes Metterníchs

CoNBAD V eid t « a  e l estudio, Hace e l papel d e l príncipe M etter- 
EticHi «n la  realización qu e  hace C tia rd l (íel film sonoro 
d e  la  Ufa (producción E ricli Pommcr*) <cEI Congreso baila», 

u n a  íá iu la  am able ideada p o r R ohert Liebm ann y  K orbert Falk, 
alrededor dc3 Congreso de V iena del año 1815.

«j H agan ah o ra  e l favor, to s señores Meliternichs l«, g r i ta  E rik  
Cüiarell en trand o  en e l laúer, que los arquitectos H erlt y  H ohrig 
h a n  converüd'o en  e l gabinete secreto del principe M etternioh.
Unos «porüers»  negros, con ligero dibujo, ocultan las ventanas.
Sobre la m esa de .trabajo a rd e  aolo una  vela, cuya lu z  m ultiplica 
u n a  enorm e bola de crista l. Oiiarell p rueba  con su  «cameraman)).
E ncasquetada su  go rra  de «sporb», se  tira  p o r e l su€io o se en ­
caram a a  aig iín  «practicable» cualquiera, en busca d e  la  posición 
m ás favorable p a ra  ob tener u n a  fotografía de g ra n  efecto. Es 
ex trao rd in aria  la  rapidez con que Oharell, que  no hab ía  hecho
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A r t n a n d  Ber- 

n a td ,  príncipe 

MettecaichB> en 

la  Teiiión fran­

cesa.

Conrad VeJíít, principe de  Metteinlehs de “Eí Con- 

gteio  baila", en las veraioneB alemana c  fngiesa.

n in g un a  pelíciüa h a s ta  ahí>ra, se  ñ a  hecho con la  técnica dfel fiim sonoro 
y_ m aravilla la  facilidad con qu e  im provisa diálogos y situaciones, dando 
v id a  a  u n a  escena, de acuerdo  con las complicadas leyes acústicas y  <5p- 
XlC&S.

■<q Y aiüora, p o r favor, los señores M ettem icihs!», g rita  nuevam ente, una 
vez h a n  sido eolocacto a  gusto  suj-o luces, m icrófono y  cám aras. Y entonces • 
llegan por fin... lo- señores Meiíerniclis.

C onrad VeiiJt, e l M ettem ich  para las versiones alem ana e  inglesa, y 
Mr. B ernard, el M ctternich francés. Frac gris  con bordados de p la ta  blan­
do cueüo negro, y  u n a  condecoración. El profesor S tero , que ha dibujatío 
íes tra je s  d e  los dos M etterniohí, se  compQaoe acariciando los pliegues de 
lOE mismos, m ientras el peluquero da los ú ltim os toques a las grises gue­
dejas de i^ n ra ú ' Veidt. V eidt e s tá  verdaderam ente interesanbe. Recuerda 
a  Josef Kaiz. S u  fina e in tehgente  cabeza sabresale por encim a de la  de su  
colega francés.

V eidt represen ta  u n a  pequeña escena con e l joven Scroth , que in te r ­
p re ta  e l papel del secretario  de Metternicib. «áQuéPii— l̂e p reg u n ta  Veidt 
a lgo  im paciente. S u  secretario  em pieza con suave voz a  descifrar el texio 
de u n a  carta . tdLe ruego, en nom bre cfel zar, abone á  la  señorita Obristine 
W aitzinger 1.000 Corines m ecsuales. F irm ad o ; Bibikoff.»

Una risa  d e  tr iu n ío  conm ueve los severos rasgos del ro s tro  de Veidt. 
E sta  c a r ta  debe signiiflcar u n a  jugada diplom ática m aestra  en  e l juego de 
«m arionetas» líe M etternioh, e l príncipe, pues de lo  contrario  no se  ale­
g ra r ía  de tal m odo p o r  su  con ta iido . <c¡'Bien n o s h a  salido la cosal» , ex­
clam a riéndose eslirepitosamenle, como para  s í m ism o, m ien tras le  d a  d e l ­
tas a  su monóculo. P o r e n tre  Jos delgados labios de Conrad V e ií t  se  va 
desvaneciendo, h a s ta  b o rra rse  por completo, la risa . Le preocupa e l joven 
zar A íejandró 1. Y a ú n  m ás aquella señorita  C hristine W aitzinger, ven­
dedora en  u n a  tienda JÍe g u a n íe s -d e  Viena. Los dos (personificados por 
W illy  F ritsoh  y  L ilian Hapwy), le  ponen  en  peligro e l orden del baile en 
este  Congreso, e l m ás ex traño  de los congresos.

M etternioh susp ira  inclinándose sobre su  m esa de trabajo , Y con el 
últim o de estos susp iros apaga la vela  q u e  ard ía  ob re  la  mesa,

Oharell, (íe u n  salto, em puña el .teléfono y  hablá coa d  «maestro» del 
sonido, «jQu'é t a l  cóm o h a  salido?» —«niBien, m uatiachosl»—les g rita  a 
sus actores, satisfecho del trab a jo  realizado, Y en  seg u id a : icAhora mismo, 
la versión inglesa, iá^sanm e el favor.»

Conrad Veidt, ipae h a  descansado unos instan tes, se  levanta nue\’Q- 
m ente de s u  butaca. £ 1  calor es grantíe en  e l estudio, ^ t o s  días de la  ca­
nícula, y  con estos tra je s , so n  un a  dura prueba p ara  los a rtis tas. De nuevo 
v ie rten  s u  luz las lám paras sobre é l y  o tra  vez resuena su  risa  dte triunfo, 
eu la  que vibra u n  ligei'o tono dem oniaco... ‘ , .
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De la Universidad a la pantalla

Los esfudianles de tal U niversidad tr iu n ­
fan  en la  pantalla.

L a  qu e  auteoede es un a  noticia que 
puede le^r&e con frecuencia en  las revis'tas 
un iversita rias de los Estaidos Unidos y a u n  de 
algunos países iíel estra:niero. A pesar de que 
la  m avoría de los estud ian tes que Irabajen  en 
la pantalla  son del sexo feo, ta m iié ii h ay  algu­
nas lindas dam itas de las au las que tr iun fan  
eii la pantalla.

■Miss Dee qu e  con Jun« MacCloy trabaja  en  la 
película ie- Jack  Oakie titu lada «June Moon». 
estud ió  en  la  Um versidatf de.Chicago, en  tan to  
Ju n e  lo hizo en  la  de Michigan. Miss Dee aban­
donó los estudios p ara  consagrarse a  la  cine­
m atografía, en  tan to  June  MadCloy los suspen­
dió p ara  diehutnr en ,los «Scandals» de George 
Wlhite. Ambas están  contratadas por la Pa- 
ram ount.

B. P . Schulberg explica la  prcponderaa-

Frances Dee. la  bellísima 
actrU de la  P a ra m oa n t,  
coa BU p en o  favorito, en 
los Jardines de su chalet.

cia de los actores y  procedentes 
de los tem(>105 de M inerva, so­
b re  tas actrices, de la  siguiente 
m a n e ra ; Como q u ie ra  que los 
actores m asculinos son general­
m ente  de edaíl m ás m adura, pue­
den esp'erar a  concluir sus  ̂es­
tud ios para  ni'gi'esar en la cme- 
m otogrália, en tanto las m u­
chachas te ndrían  que es(ierar a 
conclu ir su  c a rre ra .. .  p a ra  Hegar 
dem asiado tarde.

(En el m ism o estudio doncfl 
tral>ajan a la  sazón nú ss  Dee y 
Ju n e MacGIoy hay  trece actores 
procedentes de las huestes uni­
versitarias.

G ary Cooper, por ejemplo, es­
tudió en  la  Escuela Superior (íe

(ConHniia «n "InfoímacloiieB")
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Una mujer
"fakyzada " 

está  ie g u ra  
d e  su encanto!

Iiunpeloiijperfluoí 'iSse nuede vestir 
ligeramente y con elegancia. El TAKT 
lomá! agradabiemenle, suDrime en pocoi rr>i- 
(lulos p t ia  y vello, defando la pid aomirdCle 
rnenle blanca y frria; per«íta razón T*KY 
«impere para la playa, parad canpo.pa- 
ra loi deporlei y entodíi 141 reunioneifle 
socieQdd

y i na ha enrayado al TAKT tiagalo hoy 
iniimo.d manera delai eleganret y de to­
das Jos celebridades unlvenales del cine 
que to empleen con asiduo entusiasmo.

Pida k  Ciema o d  Agua TAKY en todas 
lai perfumerías, drojueíios yíjrmécrai o 
d  SU Agente:

G R O L L E R O  Bdimes.4 6 BAPCEL0nA 
¿ftEriA;Tubo Pías. V í5 • AGUA- Dfoi.4-So

• popufarfíin i'
de la V illette, a  la  pobre Amelia Muüoz, 
a Rosario Pino, a  R oberto Rey, a  Valen­
tín  P a te ra  y  a Carlos San M-artín. Ro- 
ibeirto Rey—todaTÍa ílianiante su  nuevo 
nom bre de guerra— aportaba a l cinema, 
con su  juventud, la  g lo ria  parisina gue, 
como can to r, h ab ía  c o n ^ is ta d o  nada 
m enos que en e l  Em pire. En P a rís  gu s­
tan  miiclio los cantores. Montanartre, por 
ejem plo, está Ueuo de pequeñas (cboitesu 
donde, a  la noche, con u n  p iano por 
todo acom pañam iento m usical, u n  tipo, 
con frecuencia groícsco, cau ta  canciones 
de una  insospscliada espiritualidad. Por 
e&to, precisam ente, es m ás difícil tr iu n ­
fa r  en  P arís  como can to r. P arís  ha es-
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cuchado a  toátos los can tores del mundo. 
R oberto  R ey apoPt<5 a l cmema, prim eram ente, 
^  -triunfo del Empire. Luego se ín é  acinema- 
tizandow, valga la  expresión. Hoy e s  ya todo 
u n  personaje  de cine. En <cGente alegre», en 
«El p rincipe gon.dolero», en  «Un caballero  í e  
frac». E ste  «Caballero de frac»— dialogado por 
Honorio Maura— es acaso la  n iq o r  película de 
K oberto Rey. El propio R oberto , que es el c rí­
tico m ás exigente d e  su  propia  labor, lo ha 
d icho :

— está b ien  que uno  hable de su  trabajo. 
P ero  debo confesar qu e  en  esta película me be 
encontrado m ejor que en las otras.

( C o n t i n ú a  e o  “ I n f o r m a c i o n e s " )

rU P R IM E  PELO Y VELLO

A N E C D O T A R IO
CIN EM A TO G RÁ FIC O

L as m anos de Camila Horn

uÉ incontestablem ente la destreza de sus 
m anos lo  que proporcionó a Camila 
llo i’ii la oportunidad í e  ser a r t is ta  de la 

pantalla. Años atrás, Cam ila sen tía  y a  vivo a n ­
helo de dedicarse a l  a r te  cinematográifico como 
intérprete, fiero carecía de m edios p a ra  tra s la ­
darse desde la  población aleanann domJe tenía 
su residencia a Berlín. la capital del Reich. 
I*or s-uerte, Camila sab ía  ooser y  coufeccioBÓ 
varios' pijam as, em prendiendo con ellos e l via­
je a  e s  a eiuited. A'IJi consiguió vend'er los pi- 
jnmag a  u nos grandes almacenes que le  en- 
cargarog varios p arra  más.

En cuan to  tenia una ho ra  libre, Camila se 
iba a  vagar p o r los estudios de la  Ufa. El 
diiiCTo ique ganaba cosiendo le p^rm itig espe­
rar que llegase la ocasión deseada,

Camila logró debutar al ün, como artis ta  
ffe la pai>t<illa, y  eonstiluyó la  sensación del 
mundo cjnemQtagráflco europeo. Su l^bor en 
el «Fausto» como oponente de a n i í  Jannings 
atrajo -hacia ella la  atoijclóij de los pyoduoto- 
res uorteamei'ieanos.

Una de las entidades afiliadas a Ips A rtistas 
Asociados la  hi?o firm ar u u  co n tra to  p o r largo 
pkzo y le confió e3 pol de co-protagonista de 
‘iTem¡»eatad» con John  B arrym ore, que le  per^ 
miltó rciilizar la m ás perfecta oreaciófi de su  
carrera artística,

E l artista inás viejo de 
Joinvíllg un g-alán

U sTBDp pensarían, seguram ente, qu e  el 
a j l is ta  m ás an tiguo da Joinville h a ­
b ría  de ser u n  yiejccillo renqueante, 

Sgoüiado por los añ o s... O, sim plem ente, cual- 
<iuier (i'ama de las que, para lucir uno de esos 
«laoíios som breros a! estilo de 1830 que es- 
«11 iioy d« íjioda en -París, 110 tienen m ás que 
Wftiisoar en  el guai^darropa de su  juven iud ...
 ̂ucs uada de eS to : el a r t is ta  m ás viejo de 

«inville ss un galán,
~ - i ¡ y  cómo se llam a ese galán P 
•^lloberto Rey.
'AclflruoióB necesaria pai'a tranquilizar a  las 

de Kobcrlo R ey: su  héroe .10 

vfn''*̂  e n tre  otras razones jiorque toda- 
I ° ''O  los tiene. Lo qiic ocurre es que el con- 
ni ü? aiil^iguo que existe en Joinville es 

te  Roboi'to Bí>y. D ata de cuando, a  la hora 
B realizar «Un honit)i-ú de suerte», Benito Pc- 
JO reunjó, eo los viejos estudios de la rué

Ayuntamiento de Madrid



P i la r  M u ñ o z  

será estrella de 

cine
por M A R I O  A R N O L D

•  m é N  DO c o n o c e

/  C J  muior
^  i  e  1 1 1 s i  m  a

■d e  ojos ne­
gros, sentim entales, en 
cuya m irada tr is te  ll^na de 
pasión y  de te rn u ra , &e 
esconde u n  m isteiio  indes- 

cifíttble?
'P ilar Mufióz, dam a jo­

ven  de M argarito Xirgu, 
con quien  'lia recorrido 
España en tera  de triunfo  
en triunf-o, dem ostrando a 
todos lo s públicos que  es 
u n a  efe n u e s t ra s . actrices 
m ás inteligentes, piensa 
dedicarse al cinema, para 
con tinuar la obra de su  in ­
fo rtunada h erm an a  Amelia 
que fué, d u ran te  mu<Aio 
tiempo, la ' «■vedette» m i­
m ada p o r los estudios de 
Joinville. E l tea tro  basta 
ahora la b a  proporcionado 
m uchos (üas de gloria, en 
los que se -vió acariciada 
p o r los m ejores aplausos 
que  esta llaren  para ella 
llenos de sinceridad y  de 
entusiasm o. E l tea tro  Eevó 
su  nom bre b asta  la  cabe­
za' de los m ás populares.

T  la  crítica  supo dedicarla 
merecidos elógíos, frases 
de alíenlo y í e  adm iración. 
P ero  todo esto n o  h a  sido 
n i es b astan te  p ara  calm ar 
su s  deseos y sus an s ia s ... 
Esos ojos negros y  sen ti­
m entales h an  m irado m is  

<3e u n a  vez el pun to  azul 
que sonríe en  lontananza.
Y allá lejos, tras del hori- 
zontie, adivinaron un  ca­
m ino nuevo cubierto  por 
las rosas m ás b ellas; una  
ru ta  fácil y  breve, Uena 
d e  optimism o, de alegria 
desbordante. Y m ientras, 
llegaba basta  sos oídos er 
u n  eco lejano, la  música 
de la  felicidad que parecía 
llam arla dulcemente, ofre­
ciéndola com o prem io a 
su  belleza y a su  a r te  te ­
soros .desconocidos.

Hacia ese camino nuevo 
qu iere  lanzarse a  ciegas,’ 
confiada, popque l a  ^ í a  
u n a  estrella—suspiro ver­
de JÍe luz q u e  llaniamps 

esperanza.
P ilar líu ú o z  p iensa de­

d icarse a l cinema. Jle  te ­
nido la  su e rte  de sa lu d a r­
la. Se contem plaba en  el 
espejo del cam erino, para

•  P 0 P u l a r | í 1 i n

m ancbar de carm ín su  bo. 
ca  pequeflita y  ro ja  como 
ro ja  tentación, am apola 
de sangre, cofre lleno íe  
encantos inédiijos:

— ¿E stá usted  decidida 
a aban'donar el teatro?— la 

dije,
-M ie n t ra s  exista para  

m í o tro  porvenir m ás b ri­
llan te .. i- ^ o n te s tó .

— jíia,-cierlo  qu e  quiere 
usted  con tinuar, en  e l ci­
nem a, la  ob ra  de su. pobre 

. herm ana?
—S i. V arias em presas 

ex tran je ras  m e h a n  hecho

ofrecim ientos para la ecft- 
ci6 n  de-películas habladas 
e n  n u estro  idiO'ma. Pero  
no acabo de decidirme. Mi 
deseo ea hacer cine, aquí 
mism o, bajo  e s te  cielo, 
con los n u estro s ... T arda 
en realizarse lo soñado por 
todos, ta l vez no se  reali­
ce  n u n c a ; somos m uy apá- 
ticos... Y vivo en una ó"!!- 

da que m e m artiriza , por­
que no sé s i aceptar lo que 
m e proponen o seguir es­

perando. •
— i  No ci-es u a teá  que las 

casas ex tran je ras  pagarán

m iicho m ejor su  tra b a jo ’ 
—Sí, Las ofertas sou 

tentadoras. ¿Qué im por­
ta? Yo ijreüero trab a ja r en  
España, sabiendo que p a ­
sarán  m uchos años hasta  
poder ganar aquí lo que 
hoy m ism o ganaría  si qu i­

siera .,.
—ii Y en la compañía, 

está usted  contenta?
—'Conten tísim a. Me quie­

ren  muóbo, P ero  ¡hemos 
de ten er en  cuenta quo 
cada artis 'la esconde esta  
m ism a am bic ión : P erse ­
g u ir  s in  descanso la gloria.

hasta  llegar a alcanzarla... 
Aunque p ara  ello sea pre­
ciso rcco rrc r lodos los ca­

minos.
En esto m om ento griW- 

ro n  desde e l p asillo ;
— 1 S eñorita  Muñoz, a 

escena!
Y, p r e c i p i t a d o -

m enle, después de estre­
char m i m ano, suplicó 

—Venga usted  maña­

na.. 
Antes de verla partir, 

quise m irarm e íe  nuevo 
en  e l  fondo sin fin de sus 
grandes ojos negros.
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O P O S IC IÓ N  A L  C O N G R E S O  H I S P A N O ­
A M E R I C A N O  D E  C I N E M A T O G R A F Í A
L a  Voz de  un co m p a ñ ero

La campaña de oposición ul 
Congreso Hispanoamericano de 
Cineniritogralta que viene reali­
zando en  POPULAR FILM nues­
tro oamarada ditector M a t e n  
Santos, ha encontrado en "El 
M undo D eportivo"  u j m  v o z  de 
aliento, una  voz amiga que res­
ponde fuerte  y  valientem ente a 

 ̂ nuestva  i'evista- Esa voz es la de 
José Sagré, buen compañero, 
buen periodista y  buen patriota  
que p or encima de sus intereses 
personales y  profesionales pone 
su s  convicciones y  sus idías.

¡A s i se hapel Y  este es e l lema 
de todo periodista independiente 
y  digno, lema que nosotros 
aprendimos en el gran rcpúbli- 
0 0 ,_ .eri [el hom bre auistero que 
fu é  don Francisco P i y  Margall. 
del que tienen m ucho q u  i¡ 
aprender los escritores y  los po­
líticos españoles.

P i y  Margall dijo que e l escri­
tor público que traiciona sus 
propias convicciones debe rom ­
per su  p lum a avergonsadn de su 
cobardía.

Y es cierto. La plum a del es­
critor pierde la virginidad con 
la m-evtirn. Debe emplearse s iem ­
pre en defensa de la verdad, p w  
m ucho  que el decir la r<e.rdod nos 
perjudique.

La_ phmui del escritor, del pe­
riodista, es macho de fragua que 
golven sobre el yujique  fíe In 
cuartilla ha^ta poner al rojo las 
palabras.

La plum a del escritor es amdo  
que abre sitrco en el papel para 
que fecundice la idea.

Servirse  de la plum a con otra 
intención e s  convertirla en  gan- 
zi'ta, trabuco o sable.

¡M uy bien, comnañero S a g ré ! 
¡A s í se escribe! Mientras los de­
m ás callan y  contribuyen con su 
silencio a que siga adelante .esa 
grotesca farsa del Congreso His- 
panoa^nerir.ano de Cinemaiogra- 
fia, e n  el que tel Gobierno de 
la República y  las autoridades 
barcelonesas e s t á n  hacieiido. 
inconscientemente, de compar­
sas, manejados po r elementos 
reaccionarios, monárquicos ayer. 
m¡^i¿rquicos hoy y  « em pre  éiic- 
mi¡705 de la República, de la que 
in ten tan  aprcniecharse p a ra  sus  
fines, nosotros seguim os opo­
niéndonos con la voz de la ver­
dad  ai ^ e  «so farsa llegue al 
final con peí-juicio de España y  
d e l cinema nacional.

A continuación, y  con mucho  
ffusfo, repm ducim os parte del 
vailimte articufo pubSioado por 
José Sagré en  nuestro  estimado  
colega "E l M undo Deportivo".

“131 conipflfiero Mnteo Santos, desde las co­
lumnas 'riel estiimado colega «Popular Film», 
fta liccho—y p o r lo ^'lsto seguírd haciendo— , 
gravísiraas Q'eclaracicnes en co n tra  del Congre­
so mspanoam ei'icano de Cinomatografia, y  las 
iiiialiQ'Qidcs de su s  d irigentes e inspiradores.

Un el ninM enle Ilota toda la  gravedad, toda 
I? Irasccno'encia—i)ien calculada por el articu- 

como lo c« (amljién, m inque no lo parez- 
por parto  de Jos d irigen tes del Congreso 

Jispanoam ericnno xle C inem atografía— , de 
S'is acusaciones, y  “la  Comisión organizadora, 
w  cambio, n o  se h a  preoeupaó'o poco n i mu- 
ono de desvanecerlo. H e dlfího «preocupado»,

si bien dado el cariz qu e  el asun to  h a  tomado, 
cuadraría  m ejor «atrevido».

S ía  lo  qu e  fuere, M ateo Santos no se  ha 
an'daá'o p o r los ram as. S e  h a  pronunciado con 
bastan te  claridad y  de m anera  'term inante. Se 
ihan 'barajado nom bres •bajo él peso de acusa­
ciones bien definidas. 'Ha señalado hechos con­
cretos. Ha dadlo la  im presión a quien  lo ha 
leído— y yo 'lo h e  h e d ió  con m ucho in terés— , 
de que se halla  perfectam ente docum entado y 
conoce lo qu e  tlá ia te  m u y  profundam ente. Ha 
dado u n  totjue de alarma-, poderoso, vibrante, 
eii'érgico, que h a  encontrado profundo eco.

La im presión qu e  en m i h a n  producido sus 
acusaciones, la  com parten  la  m ayoría  de ele ­
m entos cinematográficos. Confesando c lara ­
m ente  unos y  procurando  esconcíei'lo, tem e­
rosos, otros. Creo que los d irigentes dél 
C. H. A. C.— y digo creo sólo, p o r fórm ula, 
ya que puedo poner «sén sin  tem or a equivo­
carm e— , h a n  leído—y  quizás con m ás interé? 
y n iayor emoción qu e  nosotros— ; estos ame- 
nisim os artícu los de -toPopuIar EíLm», y  se  h a ­
brán  dado cuenta de la  gravedad de sus aflr-

• maciones.
¿P o r 'qué h an  callado?
¿Quizás p o r la m ism a gravedad del asun to f 

(¡Temerosos ta l vez que sus explicaciones no 
puerfan desvanecer la  im presión producida 
conícibuyendo, por e l con trario , a  ag ravar la 
situación;*

 ̂i  P o r prudencia? | ] ] No 111 ¡ No cuadra esta 
v irtu d  en  este  m om ento I 

S u  m utism o es in terpretado  com o' lógica­
m ente  debe s e r lo ; como im potencia p ara  re ­
b a tir  las acusaciones bien claras, bien preci- 
eas y  contundentes de Mateo S a n to s ; como 
m iedo de qu e  se  levan te  e l velo y aparezca lo 
que se  p ro cu ra  ocultar.

Si fren te  a la  opinión n o  se  atreven  a arros­
t r a r  las consecuencias que podrían  derivarse 
d e  sus réplicas, 'de_ su s  explicaciones qu e  h a ­
brían  de se r  recogidas por aquélla y  comen­
tadas po r cuantos qu isieran  exam inar a  fondo 
lo qu e  ®e debate, ¿ a  qué  ese teje m aneie del
C. H. A. C.i' -

[E s precisa, se exige, un a  explicación clara 
y te rm inan te  I Una contestación amiplia y  de­
finitiva a las acusaciones gravísim as que se 
han  heclio.

S i no, ¡ a  ellos la re^o n sab ilid ad ' 'del m o­
m en to  I A ellos y  a  cuantos con su  niulism o 
m iprocedente se  constituyen  en cómplices su ­
y o s en  u n a  labor 'd'cstructora p ara  k  in d us­
tr ia  cinem atogránca 'española, y  antipatriótica 
a l m ism o tiempo, ya njue en e s te  caso no 
defenderían in tereses generales de la  ind u s­
tr ia , sino que, siguiendo la  tradición, se per­
seguiría— se asegura que  se  persigue— el inte- 
o-és pu ram en te  particu lar. Y a  ello d’eben ope­
r a r s e  ro tunda, enérgicam ente, lodos aquellos 
que  tengan conciencia de su  deber.

S e ^ ire m o s  en  u n  nuevo artículo ooupándo- 
nos in tensam ente de este asun to , que tiene 
m ayor trascendencia de la  que, p o r lo visto, 
le  dan.

J o s é  S a g r é .»

U n artista canino

E
l  público dei 'Rivoli T heatre neoyor­
quino recibió con m u n n u lio s  efe apro ­
bación la  presencia  en  la pan talla  del 

anónim o p e rro  qiue aparece en  «La calle», pe­
lícula reción estren ad a  p o r los A rtistas Aso­
ciados. E ste  can es quizás e l perro  m estizo más 
rid ículo  del m undo , y  en  la  película es llamado 
con e l nom bre  de '«Queenie», aunque su  ver­
dadero  nom bre es «Nondie» (abrev iatu ra  de 
«nnondescript», que significa indefinido), pero 
gana  cien dólares diarios haciendo películas

S i c ierto  organillero no hubiese sido m uy 
am ante de los perros, n o  se  hu b ie ran  escrito 
nunca estas líneas. Tony Compañero empezó 
■su vid'a en América em pleando sus ahorros en 
com prar un organillo y  u n  m ono, con los que 
ganaba su  susten to  en Los Angeles, pobla- 
■''ión donde estaMeció su  residencia. Un día 
se enteró con g rata  sorpresa de qu e  había  m e­
dio  d'C g anar dliiero alquilando su  mono para 
hacer películas. D uran te  tres años él y  su 
linono iiííapoleóii)) vivieron m u y  bien, pero 
íiifim am ente la  d em an ía  d é m o n o s  sufrió  una 
depresión, y  Tony experim entó  considerable? 
dificultades d u rau te  dos m eses p a ra  alim entar 
dos bocas.

Tony pudo averiguar, rondand'o por los es- 
'ludios, que si el papel de los m onos había 
(bajado, 'el de lo s p erro s estaba, en cam bio, en 
p lena  alza. Como no tenía recursos p a ra  com- 
•prar un buen  perj-o, fué a la  feria de cañe? 
ide Los Angeles p a ra  ver s i  encoivtraba uno 
bai'ato. Como que  n o  halló n ing ú n  can que 
le pareciese bastan te  inteligente, ahan'doiié la 
id ea  '6 iba ya a  ivol'versc a su  ca.sa. A n tes de 
que pasase el portal dei recin to  sintió algo 
■que se  fro taba conlra su  p ierna, y  vdó a l perro  
m á s ra ro  que Iiabía visto  en  su  vida. El feo 
'au'imalito restregaba su  hocico co n lra  su  piei'- 
.na con el aire m ás am istoso 'del m undo. Tony 
p ro rru m p ió  en  un a  'carcajada, y  siguió su  ca­
mino, pero  el perro  se  pegó a  su s  ta lones v  
láiguió Iras 'de él.

Se planteó a Tony un problem a. No tenía

m ás 'que- tres ac lares y  m edio, los tiempos 
e ran  m uy duros y  sabía que e l perro  le cos­
ta ría  tres dóiai'es de com pra, ^’o  obstante, un 
m inuto  después e l capital de Tony se  había 
¡reducido a  'cincuenta centavos, y  e l perro  es­
tab a  bajo  su  brazo.

A hora T ony te n ía  ya tres hocas que alimen- 
■tor y  hab ía  qu e  b u scar forzosam ente trabajo  
p a ra  «Napoleón», el m ono. F ué de estU 'd io  en 
lestudlo con el m ono ibaijo e l  brazo y  e l perro  
pisánd'ole los talones. S u  ú ltim a visita  fué a 
ios estudios de los A rtistas Asediados, pero 
■allí le  dijeron lo  qu e  en todas partes. «Hoy no 
iiay  nada, T-oay».

Tony se m archó abatido. -Afortunadamente 
acertó  a p a sa r p o r a lli u n  funcionario de las 
oficinas de Sam uel GolQ'wyn, cjue eclió una 
m irad a  al perro  y se  detuvo. <cTony», le  dijo. 
«<Te doy cien dólares a i día p o r este  can. Me 
ihace falta  p a ra  «La calle».

Y ahora «Nondie» es m uy  solicitado en Ho­
llywood. De m odo qu e  T ony ,‘ <(ü\'apoleón» y 
«Nondie» viven ju n to s  espléndidam ente.

Seis m eses entre los locos 
para interpretar un film

A
 su  regreso  de Berlín, y  con la  proa 

puesta  e n  dirección a Moscou, adonde 
m archa a  realizar varios films en com­

binación con el Estado Soviético, Abel Gance, 
que trae  p o r siu p arte  una d'ocena de films 
.rusos p ara  p resen tarlos a l público francés, 
Jia dicho a u n  redacto r d e  «Pour Vous» ;

«Otro filan de los q u e  yo traigo, posee tam ­
bién  un a  ra ra  cualidad de em oción. Es wEl 
hom bre  q u e  h ab ía  perdido su  m em oria», in ­
terpretado p o r Fedor Nilcitin, cuya conciencia 
profesional es ta n  grande, que para  incorporar 
el ro l en  donofe usted  le  verá, se  obligó a 
perm anecer du ran te  seis m eses en  un  asilo  de 
alienados».

E sto  nos dem uestra e l grado m áxim o de sin- 
ceridad  que em plean los realizadores rusos 
ren la  construcción ü'e sus films, y nos ade­
lan ta  e l  'éxito 'que e sp e ra  a e s ta  película eu 
u u estra s  pantallas. <cEl hom bre qu e  'había per­
dido su  memoria»— com o «El exprés azul», 
como i«Cain y Artcmio», como <iLa línea ge­
neral», como o tros muohos—^forma parte  del 
reperto rio  de películas soviéticas q u e 'S e lec ­
ciones Film ófoüo tiene adquiridas para Es­
paña.

Ayuntamiento de Madrid
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n o v e l a  C I N E M A T O G R Á  F T r  a

EL P A f A D O  A C U S A
(Continmi:ián) 

una  repugnancia  mofral qu« la  asom braba. 
A toQ'a costa  ten ía  qu e  abandonarlo. Quería 
tom ar im  baño en  el ¡Divino Jo rdán  del Amor, 
y purificarse  p a ra  se r  digna del único hom bre 
por e l cual habfa latido  s u  corazón.

P o r lili, oonsegaido e l valor d e  abandonar 
a<ínei apartam ento  ique le  daba ah o ra  asco y 
vergüenza, Eva M iller volvió a  sen tirse  n iña 

. volvió a  so a re ir  a  la  v ida y ío rjó  d'ulces sue­
ños...

Se dirigió a la cita con su  g a lán  sin  nom ­
bre, ligero e l e ^ f r i t u ,  a lta  la  fren te , s in  saher 
siq u iera  dónde ir ía  aquella noche, puesto  que 
al apartam ento  de Morán jam ás h ab ía  d e  vol­
ver. Y ciertam ente s o  ten ía  intenciones • ni 
había pensado siq u ie ra  en  la posibilidad de 
aceptar una  hospitahdfed dudosa del io tu b re  
am ado... ÍEstaba a le g re ,y  n o  q u ería  analizar 
e l ünal de aquella alegría. E ra  feliz y  no que­
r ía  p so m b re c e r  su  dicha con argum entos. R e­
cordando las frases bíblicas, se  dijo so nrien ­
do, m ien tras e l tax ím etro  la  llevaba a  la  c ita  ■ 
«Deja a cada día s u  allixión»... Hoy vivía—  
m aiiana traería  con é l e l  inevitable fa rdo  tfe 
pr&blemas... P o r  p rim era  vez en  u n  año, Eva 
MilJer no tuvo miedo a l recuerdo  de M orán...

A quella noche, en  e l rem anso  am able de 
una m esita discretam ente escondida en tre  
herm osas p lan tas y  cub ie rta  por hiícáros don­
de se  a'esmayaban rosas ro jas, Eva MiUer, vol­
vió a  e n co n tra r a l joven que le  ro b a ra  s u  co­
razón. Como sucede siem pre a  los enam ora­
dos, p o r te n er m uchas cosas q u e  decirse  nada 
se  decían. V arias veces su s  m anos se  encon­
tra ro n  y d e p u é s  de u n  fu rtiv o  apretón, am­
bos las so ltaban , enrojeciendo sú b itam en te  v  
riendo com o un  p a r efe ch icuelos... E l so rtile ­
gio de aquella noche tib ia , e l ru m o r q u e  lle­
gaba ¡basta ellos, dulce y cadencioso de la  o r ­
questa  q u e  tocaba en  e l  o tro  sa lón .,, e l per­
fum e de las flores, todo fu é  poco a  poco in ­
troduciéndose com o dulce veneno en  sus 
almas, abrasand\> sus c u e rp w  y haciendo que 
las a rte rias  Uevasen la  sangre  co n  ra r a  p rec i­
pitación, e  inconscientem ente las sillas «e 
acercaron. Sus voces b ajaron  b a s ta  se r  casi 
un m urm ullo  y  e l joven desconocido s u sp iró ;

¿S ería  ideal quedarse  íh ju Í  siem pre ver­
dad?...

- ^ í ,  pero  temo qu e  los dueños del esta ­
blecim iento in ten ta n  cerra rlo —rió  Eva..

de re fu g ia rse  en  la  costosa piel q u e  yacía 
abandonada en  el respaldb del asiento.

— ¿T u nom bre?— repitió  R oberto.
—Mi nom bre—balbuceó la  joven— es Eva... 

E va  S tan to n . ‘

Había m en tid o ; pero  e ra  indudable que s i 
h ab ía  cam biado de vida, si quería  e n te rra r  
p ara  siem pre e l  dudoso pa'sad’o, e l nom bre que 
ten ía  como a m an te  del aven tu rero  Carlos Mo­
ran,, conocido caballero de in d ustria , debía 
sep u lU rlo  tam bién. Y repitió  firm em ente • 

— lE v a  S ta n to n l...
—¡E va, lindo n om breI Eva— dijo Roberto 

acercándose m ás a la  jo v en ~ n a(ía  sé  de ti. 
Pero te  am o y e l corazón obedece a  su s  im ­
pulsos. Tu ro s tro  revela candor y honradez 
a re s  la  p rim er m ujer a  quien  h e  am ado y  te 
pido que seas m i esposa. Eva, ¿m e am arás?

La joven se h ab ía  puesto  pálida. Los la ti­
dos de su  corazón querían ahogarla, pero  d i­
sim uló  y  separando  su s  m anos de las de él 
c o n te s tó :

— [Oh, R oberto, h as  i-oto e l encan to I Esto 
e ra  Ik ü o  porque  e ra  m isterioso  y  rom ántico, 
^ o  m e bahías de m atrim onio  y todo toma 
de pronto  proporciones de realidad...

—N o; e l am o r em bellecerá siem pre esa 
realidad, Eva— , C ontéstam e si m e ama«

L a joven se  p uso  m uy seria. Tomó e n tre  sus

Film Columbia Pictures.-Nove- 
lización de M ary M. Spaulding.

je r. E lla .h ab ía  olvidado la som b ra  fatíd ica de 
s u  pasado, que engend’rab a  la figura elegante 
y  som bría de C arlos M orán...

IV

Z
A S  figuras más bellas y elegantes de 

nuestro mundo cinemaiógrá/ico pro­
curan ataviarse ¡o mejor posible a 

fin de realzar sus encaníos y  brillar en 
iodas paries por su belleza y distínción, 
para conseguir lo cual no vacilan en hacer 
juj pedidos a la M aÍ3on G e rm a ín c .  
Pueriaferrísa, 6 , seguras de que esia casa 
posee los modelos de sombreros que más 
favorecen e l delicado rosiro femenino.

De p ron to  su  com pañero le tom ó u n a  m ano • 
—©ime, í no crees que debíamos te n e r u n  

nom bre p ara  h ah larn o s?  ¿Q uieres qu e  te  dé 
uno?...

. —Desáte lu eg o --rep uso  coquetam ente la 
joven— . P e ro  h a  de s e r  u n  no jnbre  bello  y 
rom ántico, s in o  no h t  d e  aceptarlo,

-^B ello... s í ;  te  voy a  dar u n  n o m b re : te 
voy a Uamar R ohinsoa,

A som brada la  joven lo m iró :
¿R obinson?... Pero  ese n o  es bello am i­

go mío, e se  nom bre  no m e h a  de i r  xPor 
qué ese nom bre?

1 A h I—co n testó  sonriendo su  in te rlocu to r— 
^uede s e r  q u e  e l  nom bre no sea bello, pero 
llevándolo tú  se  h a  de em bellecer, y  no puedo 
1 í  ese es m i n om bre .., Ro-
<>erto R obinson, y  yo iquiero qu e  te  Uames

A pasionadam ente e l  ijoven q u iso  a traerla  
uacia él, pero  'Eva lo  rechazó suavem ente y 
enrojeciendo repuso , tra tan d o  d e  ocu lta r su  
^uruación con u n a  r is a  nerviosa :

' ^ e ñ o r  R obinson, esa e s  un a  declai-ación 
<̂n form a, ¿verdad? ...

. dijo Robertio— . U na declaración, Y 
I enso rep e tir la  tan tas veces como sea preci- 
''0  jiusta ique consientas en  llam arte  como yo 
quiero S ería , pues, m ejo r que desáte abora 

« ''lia ras la  m olestia  d e  o írm e  h acerte  
mismo ru ego ... Dime, ¿cóm o te  Uamas? Yo 
.''a te •dije n a  nom bre.

cpw» dudó. E l pasado, que tau
«síaba, le causó m iedo... ¡S u  nom breI 

íem blor b gero  le  agitó  e l cuerpo  y  tra tó

m anos una de R oberto  y  estrechándola  sua­
vem ente le a í jo :

— ¿Vive tu  m adre, Roberto?
Asom brado el joven la  m i r ó : 

guñ tes?  Iw ego-v ive— ¿por qué lo  pre-

- iP o rq u e  si yo fu e ra  tu  m adre, Roberto, 
te  castigaría  p o r p ro p on erle  m atrim onio  a 
un a  desconocida de la cual nad-a sabes.

E l joven se  rió.
— ¿V ive tu  m adre, iE>va?
— No—respondió co n  voz velada p o r la tris- 

teza— n o  tengo a  n ad ie  en  el m undo. ¿P o r 
qué? '

—^Pues yo te  diría— de sei- tu  m a íre —que 
te  casaras con u n  hom bre  cuyo nom bre es 
R oberto  R obinson y que ju r a  h acerte  feUz.. 

Em ocionada la  joven se  le v a n tó :
—Vámonos, es ta rd e ; je s  casi de m adru ­

gada I...

R oberto, deliberadam ente la  siguió Se acei'- 
có a  ella y  tom ándola p o r am bos hom bros la 
m iró  a  los ojos.

■ óím e sólo  e s to :  ¿Ei'es casada?
¿Acaso no e re s  lib re? ... ¿Acaso está s  enam o­
rad a? ...

La lierm osa joven lo m iró  A jám ente:
—“No, n o  soy  casada— soy libre, aun o u e  es­

toy enam orada .,. •h =

P o r los ojos de R oberto  pasó un a  leve som­
bra. A nsiosfm ente inclinó su  cabeza b a s ta  casi 
tocar la  de Eva y  le  jjrag u n tó  :

— ¿De quién , iBva, d e  quién.®
P ero  an tes que la  joven hubiese podido con­

te s ta r , su s  labios se  hab ían  ju n ta d o ... sus 
cuerpos se  estrech aro n  y R oberto  R obinson 
supo q u e  Eva lo am aba tam bién.

Con e l entusiasm o loco de su s  juventuotes 
ansiosas, él bah ía  pasado p o r a l to  cualquier 
duda respecto a  quién podía ser aquella mu-

D uran te  unos días los periódicos se ocupa­
ro n  del asesinato  cometido en e l lujoso Club 
y  del cual fu é  victima, S anders, uno de los 
dueños Qtel citado establecim iento. El hecho 
estaba rodeado de im penetrable m isterio  pero 
ios sabuesos, au n q u e  n ad a  de esto  había lle­
gado a ú n  a  la  (prensa, ten ían  un a  p is ta  Ha- 
n ian  observado hacía  tiempo los pasos de llo- 
rá n  y  conectaron ráp idam ente su  otesaparicióii 
con e l b ru ta l asesinato  de Sanders. La vícti­
m a ten ia  ta n  m ala  reputación  como e l posi­
ble asesino ; pero  la ju s tic ia  estaba e a  e l de­
b e r de b u scar y  castigar a l  culpable... E n  las 
m anos del detective P alm er habían  dejado la 
cap tu ra  del crim inal. Y Palm er, astu to  y co- 
noTOO'or de todos los trucos usados p o r la 
sociedad d t í  ham pa, seguía con m aestría  sin 
I g u a l  la  p is ta  d e  Carlos Morán,

Hacía tiem po «jue n ad a  sabía de Eva Miller. 
E nco n tra r a  la  joven am ante d e l avcntui'ero 
e ra  ponerle la m ano  encim a a  éste y  para  en­
con tra r a E va e l  m ejo r cam ino e ra  ir  a  ver 
a  ia única ín tim a am iga de aquélla. De modo 
^ e  P alm er se  encam inó aJ apartam ento  que 
Matiófe com partía en  unión del italiano Paga­
no, ro b u s to  y  conocido dueño d e  un no m uy 
bien  repu tado  re s tau ran te . H ay ¡jue advertir— 
em pero—qu e si b ien  Pagano se  hacía d e  la 
v is ta  go rda  respecto  a  las personas que com- 
pouian  su  clientela, é l  m ism o nunca tu v o  líos 
con la  policía y  s u  discreción y lealtad  CTau 
ejm ip lares . M atilde y  Pagano tomal)an plá- 
« d a m e n te  s u  desayuno, in terrum pido  sólo 
p o r las p ro t^ ta a  del italiano a  quien  su  am ante 
obligaba a c ierta  d ieta en  p ro  de m ás estética 
ügura, cuando  oyeron unos suaves toquecitos 
en la  p u e rta . A la  invitación de Maíálde, aqué-

• Ha se  abrió  y  Eva, rad ian te  d'e dicha, elegan­
tem ente vestida y ligera  como una  chiquilla 
penetró en  la  estancia, A la  v is ta  de la  joven 
M atilde no pudo  dom inar u n a  exclam adón  de 
adm iración. Jam ás Eva h ab ía  lucido ta n  bella. 
Las dos jóvenes se  abrazaron efusivam ente v 
Pagano  s e  acercó cord’ial.

— [Cómo, Eva Miller, dichosos los oios aue 
te  v en l

—E va S tan to n  de R obinson, para  se rv ir a 
ustedes—interrum pió  la  joven, haciendo un 
gracioso m ovim iento cn n  la  cabeza,

— ¿€óm o? ¿Desde cuándo te  llamas a s í’--- 
g n tó  Matilde.

Eva se  sen tó . L en tam ente se qu itó  el guan­
te  de ia  m ano derecha e  indicando e l anillo 
adornado con u a  herm oso diam ante qu e  ceñía 
su  dedo an u la r d i jo ;

—Hace algunos días qu e  m e casé. No m e iji- 
te rrum pas-pañad ió  a l  ver q u e  M atilde iba i  
hab lar— deja qu e  les cuen te . ¿R ecuerdas la 
noche que  estuviste en m i,., eu  aquel apar- 
tm o n to ?  P ues b ien , cené con él, con Roberto, 
el qu e  (hoy es m i m arido. E sa  noche nos con­
fesam os n u estros nom bres. Yo tuve que m en­
ti r  y  le  d ije  q u e  el mío e ra  Eva S tan ton ... 
¿Com prenden? iNo podía confesarle la  verdad. 
Adem ás, é l nada  m e p reguntó  d e  m i pasado...
Al sa lir del R estau ran te  e ra  casi de m adru ­
gada. Me propuso que nos casásem os a l am a­
necer y  h e  ah í todo. Yo no sabía nada  de él, 
pero  lo am aba. Después m e llevó e  casa de sus 
p a d r^ ,  u n as  cria tu ras magníficas qu e  m e han 
acogido s in  hacerm e p reg un tas. Son m uv r i ­
cos y  yo so y  ta n  feliz... [ tan  fe liz I ... '

Al te rm in ar Eva se a rro jó  a  los brazos de 
su  am iga y rom pió a  sollozar. L a  felicidad de 
veras la  ahogaba. C on m aternal cariño, Matil­
de acarició la  cabeza d e  su  amiga.

-j^íagníifico, Eva. ¡H as hecho b ie n l Ven 
aquí, ¡Pagano, ¿no vas a  felicitar a Eva por 
su  m atrim onio?

Pagano m ovía la  cabeza con gesto incierto.
S u  rubicundo ro s tro  se  h ab ía  cubierto  de
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- p o p u l a r f i i m -

n o v e l a  C I N E M A T O G R Á F T r  a

EL P A f  A D O  A C U S A
(Continmción) 

u n a  repogiiancia  moiral que la asom braba. 
A totfa costa  ten ía  qu e  a íand o n arlo . Quería 
tom ar u n  baño en e l Divino Jo rdán  del Amoi' 
y purificarse p a ra  ser digna del único hom bre 
por e l cual hab ía  latido s u  corazón,

P o r fin, conseguido el valor d e  abandonar 
aquel apartam ento  que  le  daba ah o ra  asco y 
vergüenza, Eva M iUír volvió a  sen tirse  n iña,

. volvió a so n re ír  a  la  v ida y forjó diulces sue­
ñ o s ...

Se dirigió a la  cita con su  galán  sin  nom ­
bre, ligero el esp íritu , a lta  la  fren te , sin  saher 
siqu iera  dónde ir ía  aquella noche, puesto  que 
a l apartam enío  de Mordn jam ás h ab ía  d e  vol­
ver. Y ciertam ente n o  ten ía  intenciones • ni 
h ab ía  pensado s íq u ic a  en  la posibilidad de 
aceptar u n a  hospitalicftid dudosa del hom bre 
am ado... ¡Estaba a le g re ,y  no q u e ría  analizar 
e l final de aquella alegría. E ra  feliz y  n o  que­
r ía  ensom brecer su  'dioha co n  argum entos. R e­
cordando las frases bíblicas, se  dijo sonrien ­
do, m ien tras e l taxím etro la  llevaba a  la  c ita  • 
«Deja a cada día s u  aflisión» ... H oy v i v í a -  
m añana trae ría  con  él e l inevitable fardo de 
problem as... P o r  p rim era  vez en u n  año, Eva 
Miller no tu v o  miedo a l recuerdo  de M orán...

Aquella noche, e a  e l  rem anso  am able de 
una m esita discretam ente escondida en tre  
herm osas p lan tas y  cub ie rta  por húcáros don ­
de se  Q'esmayaban rosas ro jas, iJüva MiUer, vol­
vió a  e n co n tra r a l joven que le  ro b a ra  s u  co­
razón. Como sucede siem pre a  los enam ora­
dos, p o r te n e r  m uchas cosas q u e  decirse  nada 
se decían. V arias veces su s  m anos se  encon­
tra ro n  y después de. un  fu rtiv o  apre tón , am ­
bos las so ltaban , enrojeciendo sú b itam en te  y 
riendo com o u n  p a r ofe ohicuelos... El sortüe- 
gio de aquella noche tibia, e l ru m o r qu e  lle­
gaba h a s ta  ellos, dulce y  cadencioso d e  la  o r ­
questa  q u e  tocaba e n  e l o tro  sa ló n ... e l per­
fum e de las flores, todo fué poco a  poco in ­
troduciéndose com o du lce  veneno en sus 
alm as, ab rasando  sus cuerpos y haciendo que 
las a rte rias  llevasen la  san g re  con ra r a  p reci­
pitación, e  inconscientem ente las sillas se 
acercaron. Sus vocm  bajaron  h a s ta  se r  casi 
u a  m urm ullo  y  e l joven desconocido s u s p iró ;

—¿S ería  ideal qued arse  aq u í siem pre, ver- 
Jad,“...

—Sí, pero  temo qu e  los dueños d e l esta- 
olecimiento in ten ta n  cerrarlo— rió  E va...

De pronto  su  com pañero le  tom ó un a  m a n o : 
“ ^Dime, ¿no  crees qu e  debíam os te n e r u n  

nom bre pai'a (hdjlarnos? ¿Q uieres gue te  dé 
uno?...

—ÍDesdte luego—repuso  coquetam ente 'a 
joven-—. P e ro  h a  de s e r  u n  no jnbre  helio  y 
rconántico, s ino  n o  h e  d e  aceptarlo'.

—íBello... s í ;  le  voy a  dar u n  n o m b re : te 
'o y  a  llam ar Robinson,

Asom brada la  joven lo m iró :
(¡Robinson?... Pero  e se  no es bello, aroi- 

SO mío, e se  nom bre  no m e b a  de ir ,  ¿P o r 
que e se  nom bre?

I Ah I—contestó  sonriendo  su  in terlocu tor— .
1 uede ser q u e  e l  nom bre no sea bello, pero 
Uevándolo tii se  h a  d e  em bellecer, y  no puedo 
tfaríe o tro ,,, p o rqu e  ese es m i n o m bre ... Ro- 
üerto R obinson, y  y o  q u ie ro  qu e  te  llames

vApasionadameule e l  ijoven quiso ati'aerla 
nacía lél, pero 'Eva lo rechazó suavemente y 
enrojeciendo i'epuso, tratando de ocultar su 
inpbación con una risa nerviosa ;

—-Señor R obinson, e sa  es una  declaración 
<-'ti forma, ¿verdad?...
. — dijo R oberto— . U na declaración. Y 

pienso repetirla  lan ías veces como sea preci­
so h a s ta  qne  consientas en  llam arte  oomó yo 
lo pues, m ejor que desdfe aiiora
e eviiaras la  m olestia  de o írm e  h ace rte  f*! 

nnsmo rueg o ... Dime, ¿cóm o ta  Uamas? Yo 
le  d ije  m i nom bre.

De p ro n to  Eva dudó. E l pasado, que tan  
ie causó m iedo... iS u  nom bre) 

tem blor ligei-o le  agitó e l cuei-po y  tra tó

de refug iarse  en  la  costosa piel qu e  yacía 
abandonada en  el respald'o del asiento.

— ¿Tu norabre?—^repitió Roberto.
- ^ i  nom bre—'balbuceó la  -ioven— es Eva 

Eva S tanton.
Había m en tido ; pero  e ra  indudable  qu e  si 

h ab ía  cam biado de vida, si q uería  en te rra r 
p ara  siem pre e l dudoso pasado, e l nom bre que 
ten ía  com o a m an te  del aven tu rero  Carlos Mo­
ran,, conocido caballero de in dustria , debíu 
sepultarlo  tam bién. Y repitió  firm em ente '

—^[Eva S ta n to n l...
—lE va, lindo nom bre! Eva—dijo Roberto 

acercándose m ás a la  joven—naá’a sé  de ti. 
Pero  te  am o y  el corazón obedece a su s  im ­
pulsos, Tu ro s tro  revela candor y  honradez. 
E ^  la  p rim er m u je r a  q u ien  h e  am ado y  te 
pido que seas m i esposa. Eva, ¿m e a m a rá s“

La joven se h ab ía  puesto  pálida. Los lati- 
dos de su  corazón querían ahogarla, pero  di- 
sim uló  y separanóV) su s  m anos de las de él 
c o a t e  SÍ Ó :

— ¡Oh, R oberto , h as  ro to  e l encanto  I Esto 
e ra  bello porque e ra  m isterioso  y  rom ántico, 
pero  m e  hablas de m atrim onio  y todo tom a 
de p ron to  proporciones de realidad ...

jNo ; e l am or em bellecerá siem pre esa 
realidad, Eva— . C ontéstam e si m e amas.

(La joven se  puso m uy seria. Tomó e n tre  sus

Film Columbia Píctures.-Nove- 
lización de M ary M. Spaulding.

Jer. E lla .hab ía  olvidado la som bra fatídica de 
su  pasado, qu e  engendraba la figura elegante 
y  som bría de Garlos M orán...

Z
A S  f i g u r a s  m á s  b e l l a s  y  e l e g a n t e s  d e  

m x es iro  m a n d o  c in e m a id g r á f i c o  p r o ­
c u ra n  a í a v ia r s e  ¡o  m e j o r  p o s i b l e  a  

f i n  d e  r e a l z a r  su s  e n c a n t o s  y  b r i l l a r  en  
/ o d a s  p a r t e s  p o r  su  b e l l e z a  y  d is t in c ió n ,  
p a r a  c o n s e g u ir  l o  c u a l  n o  v a c i la n  e n  A acer  
su s  p e d i d o s  a  l a  M a i s o n  G e r m a i n e ,  
P u e r ía fe r r i s a ,  6 ,  s e g u r a s  d e  q u e  e s t a  c a sa  

p o s e e  lo s  m o d e l o s  d e  s o m b r e r o s  q u e  m á s  
f a v o r e c e n  e l  d e l i c a d o  r o s t r o  f e m e n i n o .

m anos una de R ob erto  y  estrecliándola sua­
vem ente le  d i jo :

— ¿V ive tu  m adre, Roberto?
Asombrado el joven la  m iró ;

desde lu e g o -v iv e — ¿p or qué  lo p re ­gun tas?  ' ■ r  1  r

—i P o ^ e  si yo fu e ra  fu m adre, Roberto, 
te  oastigaríai p o r  p ro p o nerle  m atrim onio  a 
un a  desconocida de la  cual nad^ sabes.

E l joven se  d ó .
— ¿ Vive tu  m adre, Eva?
— — respondió co n  voz velada p o r la t r is ­

teza—n o  tengo a  nadie en  e l m undo ,:Poi' 
qué? '•

‘P ues yo te  diría—de ser t u  madi'e—que 
te  casaras con u n  h o m bre  cuyo nom bre es 
R oberto R obinson y  que ju r a  h ace rte  feliz... 

Em ocionada la  joven se  le v a n tó :
—Vámonos, es ta rd e ; ¡es casi d e  madrii- 

g a d a l...

R oberto, deliberadam ente la  siguió. Se acer­
có  ̂a  ella y  tom ándola p o r am bos hom bros la 
m iró a  los ojos.

r-E v a , .tfime sólo  e s to :  ¿iEres casada? 
¿Acaso n o  e res  libreP... ¿Acaso es tá s  enam o­
rad a? ...

La h erm osa  joven lo m iró  li jam en te :
^ N o ,  n o  soy casada— soy libre, aunque es­

toy  enam orada...
P o r los ojos d e  R oberto  ¡)asó un a  leve som­

b ra . A nsiosam ente inclinó su  cabeza h a s ta  casi 
tocar la  de Eva y  le  p re g u n tó :

— ¿De quién , Eva, d e  quién?
P ero  an tes que  la  joven hub iese  podido con­

te sta r, su s  labios se  hab ían  ju n tad o ... sus 
cuerpos se  estrecharo n  y R oberto  R obinson 
supo qu e  Eva lo am aba tam bién.

Con el entusiasm o loco de su s  juventuóies 
ansiosas, él h ab ía  pasado p o r a l to  cualquier 
duda respecto a  quién  podía ser aquella m u-

IV

D urante  unos días los periódicos se  ocupa­
ro n  del asesinato cometido en e l  lujoso Club, 
y  del cual fué víctim a, S anders, uno de los 
dueños ófel c itado  establecim iento. El hecho 
estaba rodeado de im penetrable m isterio, pei'o 
los sabuesos, aun qu e  n ad a  de esto había  lle­
gado aún  a  ¡a p rensa , ten ían  un a  p ista. Ha- 
oian  observado hacía  tiempo los pasos de Mo­
rán  y  conectaron ráp idam ente  su  á'esaparición 
con e l  b ru ta l asesinato de Sanders. La vícti­
m a ten ía  ta n  m ala  reputación  como e l posi­
ble ases in o ; pero  la  ju stic ia  estaba en  ei de­
b e r de b uscar y  casü gar a l  culpable,.. En las 
m anos del detective P a lm er habían  dejado la 
cap tu ra  d e l crim inal. Y P alm er, astu to  y  co- 
no<w'or de todos los trucos usados p o r la 
sociedad del ham pa, seguía con m aestría  sin 
igual la  p is ta  de Carlos Morán.

Hacía tiem po qu e  nada sabía de Eva Miller. 
E n co n tra r a  la  joven am ante del aventurero 
e ra  ponerle la  m ano  encim a a  éste y  p ara  en- 
conferar a  Eva e l  m ejor cam ino e ra  i r  a  ver 
a la  única In tim a am iga de aquéUa. De modo 
que P ah n er se  encam m ó a l apartam ento  que 
Matiófe com partía en  unión deJ italiano Paga­
no, ro b u sto  y  .conocido dueño  d e  un  no m uy 
bien  repu tado  re s tau ran te . H ay que advertir— 
^ p e r o — que si b ien  Pagano se  hacía d e  ¡a 
v is ta  gorda respecto a  las personas que com­
ponían  s u  clientela, é l  m ism o nunca tu v o  líos 
con la  policía y  s u  discreción y  lealtad  e ran  
6 |e m p la « s . M atilde y  Pagano tom aban p lá ­
cidam ente s u  d e sa ;^n o , in terrum pido sólo 
p o r las p ro testas del italiano a  q u ien  su  am ante 
obligaba a  c ierta  <ñeta en  p ro  de m ás estética 
figura, cu ando 'oyeron  unos suaves toquecitos 
en  la  pu e rta . A la  invitación de Matilde, aqué-

• Ha se  abrió  y  Eva, rad ian te  d'e dicha, elegan­
tem ente vestida y ligera como un a  chiquilla 
penetró en  la  estancia, A la  v is ta  de la  joven 
M atilde no pudo  dom inar u n a  exclam ación de 
adm iración. Jam ás Eva había lucido to a  bella. 
Las dos jóvenes se  abrazaron efusivam ente v 
Pagano s e  acercó cortüal.

— (Cómo, Eva Miller, dichosos los ojos que 
te  ven  I

—Eva S tan ton  de Robinson, p ara  serv ir a 
ustedes— interrum pió  la joven, haciendo un 
gracioso m ovim iento cnn la  cabeza,

— ¿'Cómo? ¿Desde cuándo te  Uamas así?- - 
gritó  Matilde.

Eva s e  sen tó . L entam ente se qu itó  el guan­
te  de la  m ano  derecha e  indicando e l anillo 
adornado con u a  herm oso diam ante qu e  ceñía 
su  dedo an u la r d i jo :

— Hace algunos d ías qu e  m e casé. No m e  in- 
te r ru m p a s -^ ñ a d ió  a l  v e r que  M atilde ü ja  i  
hab la r— deja que  Ies cuente. ¿R ecuerdas la 
noche q u e  estuviste en  m i... en  aquel ap ar­
tam ento? P ues bien, cené con él, con Roberto, 
e l que  h o y  es m i m arido. E sa  noche nos con­
f i a m o s  n u estro s  nom bres. Yo tuve que m en­
t i r  y  le  d ije  que  e l mío ei'a Eva S tan ton ... 
¿Com prenden? íío  podía confesarle la verdad. 
A dem ás, é l n ada  m e  p reguntó  de m i pasado...
Al salir del R esta u ran te  e ra  casi d e  m a d ru ­
gada, Me propuso que nos casásem os a l am a­
necer y  h e  ah i todo. Yo no sabía n ada  de él, 
pero  lo am aba. Después m e llevó a casa de sus 
padres, u n as  cria tu ras  magníficas que  m e han 
acogido s in  hacerm e p reguntas. Son m u y  ri­
cos y  yo soy  tan  feliz... | t a n  fehz!...

Al te rm inar Eva se  a rro jó  a  los brazos de 
su  am iga y  rom pió a  sollozar. La felicidad de 
veras la  ahogaba. Con m aternal cariño, Matil­
de acarició la  cabeza d e  su  amiga,

—̂ lagníifico, Eva. ] Has hecho bien  I Ven 
aquí, iPagano, ¿no vas a  felicitar a Eva por 
su  m atrim onio?

Pagano m ovía la  cabeza con gesto incierto.
S u  ru b icundo  ro s tro  se  había  cubia-to de
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pronlo  cou un a  som bra de ''« ra  m qm etuá . 
Sen tia  g ra n  cariñ o  por Eva, a  qm-en MatiJ® 
ta a to  -guBria, y  e a  su  alm a nacía  de 
u n  vago tem or de que la joven había obrado 
dem asiado precip itadam ente... Pagano conocía 
a C arlos M orán... y  -sabia que la  vida d e  Lva 
est-arla en  pelig ro  m ien tras aquel viviese, p o r­
que M orán no e ra  hom bre  que  dejaba a una 
m u je r b u rla rse  de él.

Eva levantó la  cabeza : . . .
— ¿iCómo, Pagano, nad’a m e dic6 ? ¿Acaso 

no se  a leg ra  de m i felicidad ?
E l g rueso  italiano se  acercó a  la jo v e n :
—J íiia  m ía, p ara  se r te  franca, debía com­

padecerte en  vez de felicitarte. No sabes lo 
ciue h a s  hecho. Tu vida estab a  fata lm ente li­
bada a M orán... ese  h o m b re  n o  perdona y 
debías h ab e r cbrajío con m ás calm a... temo 
p o r  t i . . .  'hace d ías que la  policía te  busca 
porque creen  q u e  tú  se rás  la  m ejor p is ta  para 
e n co n tra r a  M orán... ¡T en cu idado .

— ¿Cómo?— vociferó J^atilde— . ¿De modo 
nue á s ta  encuentra u n  hom bre  n e o  que la 
cruiere y  se casa con ella y  había  de 
y pedirle perm iso a papá M orán, verdad^... 
i Oué idiotas sois lo s hom bres 1 P u es  m ira , Pa- 
U n o , e l  día qu e  yo en cu en tre  u  ao que m e gm. 
te  n o  te  p ido perm iso y m e  voy, ¿ sahesi"

Can rápido m ovim iento Pagano se acercó a 
su  am ante. I-e  agarró  fuertem ente las m uñecas 
y  sacudiéndola le  d ijo  con  voz v ib ra n te ; •

__^Pues, m ira, m a l e d e t t a ,  s i tu  m e llegases
a abandonar te  buscaría , te  m ataría , lo  m a­
la ria  a  él y m e le  com ería el corazón... ^

Y acercando con violencia a  la  s o rp re n d ía  
ioven la  besó  b ru ta lm en te  en  la  boca ^ ra  
la p rim era  vez qu e  T ony  Pagano  h ^ í a  de­
m ostrado  u n  rasgo de verdadera  pasión. 

Como u n a  chicuela M atilde batió  palmas. 
—Me adora, m e  ad ora  el gordo P agano-^gn- 

taba. m ien tras  danzaba p o r el com edor...
E va reía . De pron to , Pagano , que se  había 

. asom ado a u n a  ven tana  re tro ce d ió : su  sem- 
b’an te  estaba páhdo. ,

—E v a  M atild e~ d i]0— escuchadm e. Acaca 
(Je ba ja rse  d e  u n  auto , el detective P alm er y

Laboratorio Técnico

.  p o P u l c i r f i l f T i  •

se  dirige aquí, estoy  seguro. .¡Qué vamos a

R ápidam ente Eva tom ó su s  g u an tes  ,y se  
dispuso a salir, pero  M atilde la  cogió p o r u n
brazo. _  .  _

__xOné vas a  h acer, ton ta? Te encuen tras
con él a  la  salida. Ven, escóndete aquí—y  la 
em pujó a u n  ropero , cerrando  cuidadosam enie

Apenas h ab ían  tom ado asiento á \  nuevo en 
la  m esa, cuando u n  igolpe seco se  dejó oír.

—-Adelante— dijo Matilde, s in  la  m enor va­
cilación.

E l detective P alm er, enorm e y  con aquei 
D-esto casual e  inquisitivo q u e  le caracterizaba, 
penetró en  la  pieza.' Pagano se  m ovía nervio­
so , pero  M atilde com ía con la  m ás absoluta 
tranquilidad .

— iCóm o, pues s i e s  P a lm er I ¿Cómo le va, 
ten ien te?  ¿Qué buenos aires le  traen  por

tal, Pagano? ¿Qué b ay , Matilóte?... 
V ine a saludarlos... , <

L as m iradas d e  P alm er reco rrían  cada r in ­
cón  de la estancia. Cordial, M atilde le  sirvió

—V amos, teniente, acom páñenos a desayu-

Bueno, M atilde, t e  lo agradezco, pero  me 
estás sub ienáo  e l g ra d o ; yo no soy teniente, 
sino sa rgen to ... S ería  ten ien te , m p e ro ,  _si p u ­
diese echarle e l  g u an te  a  u n  ín tim o am igo de 
u s te d e s : a  M o r á n , -  Y e l  policía m iró  fijamen­
te  a  la  io^'en. P ero  Matilde, sin  inm utarse , 
repuso dando a  su s  palabras e l m ás m i e n t e  
de los to n o s : — ¿M orán amigo nuestro?  Va-_ 
mos, p u es üenes g racia . Ese pájaro  no w  mi 
amigo y n ad a  quiero sab er de é l... m  lo andas 
buscanó'o te  deseo b u ena  su e rte ... ,  ,

—Tal vez no seas m uy  am iga de M oran , 
pei'o en cambio lo  eres de Eva, su  am ante. 
íD ó nd e e s tá  £va , M atilde? La p reg un ta  fu¿ 
decisiva, y  Pagano  se  movió nervioso en su 
silla. M atilde se  llevó la  ta za  a  los labios, so r ­
b ió  d  ca íé  y  con calm a repuso : —E va... ¡qu e  
enorm idad  1 A hora qu e  m encionas su  nom bre.

recuerdo  q u e  h ace  u n  aiglo n o  la  v w . Me 
p re g u n to ; ¿dóndfe estará  El
detective sonrió b u rló n  e m c red u to . d De ve 
ras? iQ ué desm em oriada e re s i Hace u n a  se­
m ana te  vi en el apartam ento  d e  E va... V a m ^ , 
S e  dim e dó¿de está lu  ami-ga y  acabe­

m os. ,
Con gesto brusco M atilde se  volvió a l poli­

zonte : —Suponiendo q u e  lo supiese, no te  U 
■diría, P alm er. E va n ada  tiene q u e  v e r con 
las hazañas de M orán. S i é s te  h a  hecho algn 
nuevo, búscalo a él— . P a lm er dió vu e lta  « i b e  
s u s  ásperas m anos a  n ii tabaco « lo rm e. Con­
sideró u n  m om ento  e l ro s tro  d e  Matilde 
diio en el m ás casual ü'e los t o n ^ . ^ a tu  
raím ente, s i y o  su p iere  dón(teestá  Morán, pan i 
nada necesitaría  a  E va... Buscarla ^  ella 
para  in q u irir  sólo dónde echarle e l  guan te  a

a m a n te - .  P o r  los ojos de Matilde cruzó 
u n  relám pago ra ro . — Y si llegases a cogei a 
M orán, de seguro  que a  los qu ince  días estaba 
suelto  efe nuevo. ¡Como siem-grel...

— l'Oh, n o l E sta  vez es dislnnto 
los Morán es e l  p resun to  asesino de Sanders
V como lo coja tiene condena p a ra  e l re s to  de 
¡ u  ^ r c o m á  penam eQ or. Hay m uchas cosas
en  co n tra  de e se  pája ro ... j

—P u es  m ira , P a lm e r; yo no «ada  m  dR 
Eva n i de M orán. Yo Bo hablo jam ás oe o qui, 
no i ^  im p o rta ; pero  si yo -cfuese det«üvc>. y 
hnecftse a  u n  crim inal, m e daría  u n  viajecito 
S r  E n  fin, allá l ú - d y o  ¡a jo ­
ven bostezando descuidadamente.

Pagano -había perdioV) 
acQ b áa  d e  darle  la  p is ta  de M orán a l ^ t e c  
tive y  e l pobre italiano no sab ia  qué hacer.

Los ojos de P alm er se  en trecerra ro n  form an- 
do dos líneas oblicuas. Miró aten tam ente a  J  a- 
tilde V m u y  sen o  re p u s o . — ¡A iil, Eilaaeim  , 
íverlíád? Ea una  buena idea... 
tra s  sacudía las cenizas del 
darle a su  voz cualqu ier im portancia .
P asan o  ¿qué lio tel m e recom iendas eii i'ua  
d X ?  -T o . . . - ,  y o - ta r ta m u d e ó  el infeh?,

(Continuará)

Cinematográfico
R.  S o l e r  y  F.  O l ive r
Mallorca, 2D9: Teléf. 73231 

B a r c e l o n a

Laboratorio de Especialidades 
Técnicas Cinematográficas Patentadas

en color. Grandes fantasías de sorprendente novedad. 
. . I. I D e  aolicación a las copias y a  impresionadas, y a  sean

Acetificación de las películas, cuevas o usadas, por el cual

emulsiones o gelatinas, evitándose permanente,

r n a l te S e  al contacto del agua, eto, Sección especial pa ra  el TECNICOLOR. 
«  . . J  í ■ A l  Se eliminan las rayas por la parte del celuloide y  en las ^

S ! £ ”“ ^

venir su precipitada destrucción. 
• . 1 pfir nroredimiento mecánico, se elimina cualquier clase y  cantidad de 

Copias ace i tad as , aceite depositado en las copias, quedando absolutamente limpia y  

transparente  su fotografía y  celuloide.

Solicite
p ru e b a s

y

c o n d i c i o n e s

Se hacen ensayos 
g r a t u i t o s  en su 
propio  m a te r ia l
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retenerla en  París, nb hizo la más leve alusión al asunto. 
No quería aperecer curiosa ni impaciente.

Olga le  habló de sus proyectos. Le dijo que sólo 

trabajaría un par de años para ganar dinero en  abun­
dancia y  que una vez logrado esto, jio bailaría más ante 

públicos incapaces de sentir la  em oción de sus danzas. 
Bailaría para gente hum ilde, fuera d e  los escenarios, al 
aire libre, en  p lena Naturaleza. Y  magníficamente des­
nuda.

—Arte puro, pensamiento puro. Hacer plástica la 

idea, la sensación. Elevar e l  alm a de mis rústicos audi­

torios, educar su sensibilidad, despertar en  ellos ansias 

de infinito— concluyó la V enus.
Fresia la oía extasiada. Susurró :

— ¡ Q ué hermoso sueño !

—Un sueño que haré realidad. La H um anidad sería 

ínejor, la vida más limpia, más amable, si todos los be­
llos sueños se realizaran. ¿Qué es  la  Naturaleza con sus 

valles, sus prados, sus montañas, sus ríos, sus bosques, 
sus llanuras ; qué es e l firmamento con  sus astros de luz 

niaravillosa, sino /el sueño de Dios realizado? ■— dijo 

Olga con acento conm ovido.

Fresia, sin poderse contener, exclam ó ;
— 1 Cuán buena eres !
Se reprimió en  seguida, disculpándose ;

—Perdón, Olga. No quería tutearla.

E l príncipe no contestó nada, pero se la quedó mi­
rando e  hizo un signo afirmativo con la  cabeza.

El príncipe Alejandro, era un buen m ozo, de tez pá­
lida y  de ojos verdosos, com o diluidos en ajenjo. Era 

un interesante ejemplar de fin de raza. A  Olga se le  

antojó cruel, vanidoso y  fatuo.

Term inada la danza, Alejandro se acercó a  la mesa 
de la V enus Roja, a  la que no conocía.

— ¿Q ué quieres?—le  preguntó con  cierto desdén.

— Convidarte, porque m e gustas—replicó Olga.

— ¡ Bah !, todas las mujeres m e dicen lo mismo.

— Pero acaso todas no sean sinceras.
-Sí, tal vez. Les halaga, más que nada, ser amantes

de un prmcipe.

— j A b  !, ¿luego e s  cierto que eres un príncipe?

— j Naturalmente ¡ ¿Es que no se m e nota?
— Sí, un poco. A hora que en  este ambiente cuesta  

un poco trabajo creerlo.
— Bueno, ¿a  qué m e invitas?
—A  lo que quieras.

—Y o no bebo más que champán.
—En eso  sí que se conoce que eres un príncipe. T ie ­

nes gustos refinados. Bien, pide champán.
Llamaron al camarero. Y a con las copas llenas de 

vino espum oso, le preguntó Olga ;
— ¿T e parezco bonita?
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— ¡ Pchts I Bastante. Pero no eres m i tipo.
—Lo siento.
— E s igual. N o te  brindo una noche porque tengo m u­

chos com promisos, ¿sabes? A hora, si algún día llegas 

a  tiem po, no tengo inconveniente. Aunque repito que 
no hay en  ti nada que m e atraiga. Me gusta m ucho más 
Leticia. Está mejor ornamentada que tú.

.—¿Y  quién es  esa Leticia?
—^Aquella morena, que baila conm igo.
—T e  gustará porque es  rusa com o tú.
— ¡ Quiá ! Es francesa. A  las rusas las detesto.
—^Pero yo no lo  soy. Y  bailo mejor que ella.
El príncipe Alejandro se  puso a  le ír  estrepitosamen­

te. D espués dijo :
— j N o digas sim plezas ! Leticia es la  mejor bailarina 

del mundo. La he enseñado yo.
— ¿Quieres que hagam os la  prueba?
— Otra noche, hoy ya  no bailam os más.
Callaron. D e pronto, e l príncipe se  abalanzó sobre 

O lga, besándola en  la boca. E n seguida se levantó, di­
ciendo ;

—T om a, te regalo e se  beso en  pago a  tu convite. Y 
no olvides que un beso de príncipe e s  más caro que e! 
champán.

S e  marchó riéndose com o un idiota. Olga Vertoff se 
restregó la boca con  e l pañuelo, llena de rabia. No  
obstante lo disimuló con  una sonrisa.

•—^No comprendo é l alcance de su pregunta—repuso 

. Fresia un tanto desconcertada.
■—Quiero decir que si se marchará aunque yo  la ne­

cesite— exclam ó Olga.
.—^Eso es  distinto. S i usted tiene interés en  que siga 

en  París, m e quedaré— contestó la  gentil inglesa.
— Le agradezco esta  nueva prueba de amistad, Fre­

sia. Sí, tengo interés en  que no salga de París antes de 
que yo le  confíe un asunto de m ucha importancia para 
mí, cosa que haré de sobrem esa, pues espero que acepte 

honrar hoy m i mesa.
—A cepto encantada la  invitación.
—Gracias, Fresia. A hora si quiere, puede pasar a 

mi ropero y  sustituir su vestido por un k im on o; estara 
más cóm oda. Precisamente tengo uno negro bordado 

con rosas negras también.
—V eam os ese  kim ono, Olga—replicó sonriendo la 

embajadora.
Fueron al ropero, donde la V enus ayudó a  su anug® 

a quitarse e l  vestido y  a  ponerse e l kimono.
Realm ente, Fresia era una mujer soberbia. Más alta 

que Olga, maciza de carnes y  bien formada.
A m bas mujeres pasearon un rato por el jardín.
H acía  una m añana espléndida. El sol doraba los 

senderos y  acariciaba con  ¿sus rayos los cuerpos ligera­
m ente cubiertos de las dos bellas.

A unque Fresia deseaba saber para qué quería Olga
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V I V I R ,  G O Z A R ,  R E I R . . .

Y q u e  su  risa  s e a  el m a y o r  en can to  
d e  su  belleza. N o  en tu rb ie  su  d icha 
p o rque  su s  DIEN TES n o  sean  lo  su ­
ficiente blancos.- Cuídelos, y cúidelos 
bien. A tienda  su  brillo, la p u reza  de 
su  esm alte, pero  sin rayarlos,

Y NO CREA VD...
que to d o s  los dentífricos s irvan  p a ra  
ello.

“ T E N T A C I O N ”
P A S T A  D E N T I F R I C A  E S P E C I A L  P A R A  S E Ñ O R A S

es te  es el so lo  p ro d u c to  en  el cual 
puede  Vd. confiarse  p o rq u e  e s tá  pre 
p a ra d o  exclusivam ente  p a ra  Vd., y  que  
a  m á s  de un dentífrico es u n a  golosina.

^  ^  ®  C  B  i ®  I ®  £ a  m e j o r  r e a l i z a d a

" •' P O P U L A R  F IL H

i 0 4 - H O / P I T A L - 4 O . « - » i . » «
H U E C OG RA BAD O  

P arís ,  134* Barcelona
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